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ESCENAS EN EL COMEDOR















La mesa todavía está llena de vasos, botellas, platos, la aceitera, la sal, la pimienta, la servi-
lleta y el servilletero, etc. Ved el orden fatal que pone todos esos objetos en relación los unos 
con los otros; todos han servido, han sido cogidos con la mano de uno o de otro de los comen-
sales, las distancias que los separan son la medida de la vida.
Le Corbusier1
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“El comedor doméstico es una pieza básicamente estudiada desde un punto de vista históri-
co, que generalmente se ha presentado y clasificado como una serie de estilos de mobiliario, 
aproximaciones en forma de manual o en relación a cuestiones funcionales. Pero el comedor 
toma interés cuando entendemos el papel que tiene, no tanto como pieza singular, sino en el 
contexto del esquema general de la vivienda.”2 En los últimos años nos han “robado” espacio 
—y espacios— en nuestras residencias. Desde las normativas se exige el cumplimiento de una 
serie de “mínimos” —nadie va a querer hacer más que el mínimo y no se puede hacer menos 
que el mínimo— que se traducen en viviendas bastante vulgares y que no piensan realmente 
en el usuario. La aceptación del salón-comedor dentro de estos mínimos ha fomentado la pér-
dida de la estancia de la que trata esta investigación en la mayoría de promociones de vivienda 
que se proyectan o construyen hoy en día. Este ensayo tiene como objetivo poner sobre la 
mesa, nunca mejor dicho, la figura del comedor como pieza doméstica con capacidad para 
repensar la casa. El conjunto de imágenes que forman este trabajo no es expresamente una 
colección de comedores, sino que, a menudo, aparecerán en ella otros dibujos, plantas com-
pletas de residencias, edificios de viviendas —incluso algún barrio o ciudad—, e imágenes de 
espacios que, vistos de manera individual, no repararíamos en observarlos desde el comedor 
pero que, comparados con el resto, ayudados por su colocación y asociación, nos harán tener 
una visión más precisa de esta pieza. El texto de este documento se lee de forma paralela a la 
serie de imágenes que lo acompaña, la cual es deliberadamente incompleta y abierta y puede 
verse como un recorrido complementario, podría ser un discurso en sí misma. Aún así, los dos 
forman parte del mismo viaje. Este trabajo expone, desde un punto de vista occidental, las 
posibilidades del habitar cuando entra en juego esta estancia —y todo lo que la rodea— como 
elemento singular, o que posee unas características que hacen que intervenga en la vida de los 
habitantes de una manera activa. Entendiendo que la arquitectura es tanto lo tangible como lo 
inmaterial, aquí se muestra el comedor a partir de la acción, los rituales cotidianos y la forma y 
el espacio construido.
¿Cualquier habitación en la casa puede ser un comedor? ¿El comedor puede servir para cual-
quier actividad? ¿Dónde están sus límites? Si pensamos que este espacio tiene una función 
específica, la de comer, quizás nos quedaríamos cortos en su definición. Además, la capacidad 
de reunión de diferentes acciones en ese espacio, las cuales suelen ser compartidas, nos hacen 
ver el comedor como la estancia social de la casa, lo que hace que resulte de interés estudiarlo 
como la pieza central, donde esta especificación se pierde y pueden ocurrir más cosas, además 
de comer. Reflexionar sobre cómo usamos nuestros comedores, sobre todo en momentos en 
los que nos vemos obligados a realizar actividades que normalmente no haríamos en estos 
espacios —y algunas veces, que ni siquiera haríamos en casa— nos puede ayudar a pensarlos 
como algo más que el lugar donde se come. Plasmar en el dibujo de una planta una serie de 
actividades durante un período de tiempo, es el primer paso que nos ayudará a diseñar es-
tos espacios pensándolos de una manera más compleja, tal y cómo los vivimos. Mediante la 
observación de las cualidades del comedor, su contexto, y atendiendo a las acciones que se 
realizan en él, entre otros factores, se pone de manifiesto su definición como espacio para lo 
Introducción
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social y lo colectivo. Por regla general, los eventos importantes, tanto públicos como privados, 
fundamentan la capacidad de vinculación social en una gran comida. Si, como decía L. Caccia 
Dominioni “una vivienda es una pequeña ciudad, con sus caminos, sus fronteras y sus espacios 
públicos y privados”3, el comedor es la plaza, un lugar de encuentro para los habitantes de la 
casa. Quizás deberíamos replantearnos, incluso, el nombre que le damos dentro de la vivien-
da. En la actualidad, encontramos ejemplos —desde las reformas, promociones de vivienda o 
casas unifamiliares— que devuelven el comedor a una posición central. Pero la arquitectura 
previa a la modernidad también debe ser una fuente de referencias que recuperar e ideas que 
retomar, tomándonos en serio valores sustanciales que han estado históricamente contenidos 
en la concepción del hábitat humano, atropellados por la vertiginosidad de un presente que, 
demasiadas veces, ha perdido la capacidad de proyectarse. De hecho, imaginar el comedor nos 
traslada a un tiempo ralentizado.
A través de una serie de imágenes se reconocen formas específicas y los objetos que están 
conectados con el comer en el hogar. También se diferencian, a veces, distintos escenarios, lo 
que podríamos llamar “tiempos en la comida”: lo excepcional y lo cotidiano. Mención especial 
merece la mesa, ya que resulta ser un elemento fundamental e imprescindible en el comedor. 
Georges Perec describe en Especies de Espacios que “un comedor es una pieza en la que 
hay una mesa y sillas y, a menudo, un aparador”.4 Sin mesa, ¿hay comedor? La relación de 
dibujos e imágenes, de proyectos construidos o no, referencias en el arte y de otros medios, 
intentarán definir —y redefinir— el papel de esta pieza como centro del espacio doméstico. 
Como hiciera Aby Warburg en su Atlas Mnemosyne, se propone una red de relaciones para 
hacer saltar correspondencias, en un ejercicio de comparación, oponiendo y permitiendo que 
características comunes se vean reflejadas. Los casos que aquí se muestran, se asocian para 
alumbrar un nuevo punto de vista sobre el comedor y sobre la casa —a través del comedor—. 
Pero si hablamos de comedores es inevitable no hablar de la comida. Al fin y al cabo, esta pieza 
está diseñada, en todos los ejemplos que veremos a continuación, para este cometido, aunque 
en muchos casos lo trascienda. Además, se pone de manifiesto la importancia de la comida 
en el desarrollo de diferentes ámbitos de lo doméstico y los cambios en nuestra forma de rela-
cionarnos con la casa y la ciudad, que, si bien, en la cocina pueden parecer más obvios por los 
cambios de hábito y los diversos avances tecnológicos que han hecho evolucionar esta pieza, 
en el comedor resultan más sutiles, ligados, sobre todo, a cambios culturales y sociales. Cabe 
mencionar que los casos elegidos para esta serie, en gran parte, son ejemplos seleccionados 
de Cataluña, principalmente, y de España, como marco de estudio acotado para un análisis 
más riguroso, aunque se mezclarán con ejemplos de otras partes del mundo —y diferentes 
momentos históricos— cuando se crea conveniente.
Por último, sabemos que existe una gran cantidad de viviendas vacías en cada barrio de nues-
tras ciudades, además de una lista interminable de tipologías de todos los usos y escalas, de 
construcciones, que podrían ser residencias con muy poco. Sin entrar a debatir sobre la necesi-
dad de edificar, o no, nuevas viviendas, no está de más hacer una referencia a aprovechar estos 
3. 
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espacios vacíos para rehabitarlos, teniendo en cuenta la figura del comedor, donde esta pieza 
acaba por ser algo que cambia la casa y la forma de vivir en ella por parte de los que la habitan. 
Cualquier residencia puede adaptarse simplemente cambiando de lugar la mesa. Por otro lado, 
podríamos decir que cualquier lugar puede ser una casa tan sólo situando los muebles, que son 
los que hacen que la casa pueda ser vivida. Reformar desde el comedor lleva intrínseco hacerlo 
desde el mobiliario, princiapalmente con la figura de la mesa como protagonista y como ele-
mento que puede ofrecer nuevas posibilidades de habitar.
Para el desarrollo de este trabajo han sido muy importantes la línea de investigación y los escri-
tos de los arquitectos Stephen Bates y Jonathan Sergison, en especial los dedicados a la casa 
y a lo relacionado con lo doméstico; así como ha resultado de apoyo en todo momento —casi 
como libro de cabecera y de consulta de este documento— el número 271 de la revista Qua-
derns d’arquitectura i urbanisme: About buildings and food. Sería desmesurado pretender que 
se recojan todas las claves que conforman la idea de comedor o de su evolución en el tiempo. 
Este ensayo pretende plantear preguntas antes que mostrar certezas, deseando que quien la 
lea, mire con otros ojos el espacio doméstico y muestre curiosidad por indagar en los casos que 
aquí se muestran o compararlos con otros de su imaginario personal.
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1. Atlas Mnemosyne. Aby Warburg. 1924-29.
14 ESCENAS DE COMEDOR
Cada uno de nosotros, en nuestras casas, experimentamos nuestra propia forma de habitar el 
hogar cada día. Alteramos el espacio a nuestro antojo y en el momento que queremos o necesi-
tamos. Buscamos el confort para cada actividad que realizamos, y es precisamente, a la hora de 
experimentarlo, cuando lo reconocemos. En el número 202 de la revista Domus se publicó un 
artículo —foto-ensayo— realizado por Bruno Munari: Búsqueda de la comodidad en una silla 
incómoda. El diseñador italiano explica la necesidad de pensar en el diseño desde la mejora de 
lo cotidiano y no desde lo que llama “originalidad”. El artículo va acompañado de una serie de 
imágenes donde se observa a alguien intentando acomodarse en un sillón. El autor expresa una 
teoría a partir de un ejercicio didáctico, observar cómo se utiliza un elemento. Como el individuo 
de las imágenes de Munari, intentamos encontrar nuestro lugar en casa o los múltiples lugares 
de cada una de sus estancias. A partir de la observación de nuestras viviendas, analizando 
cómo las usamos, podemos aprender a proyectar siendo más conscientes de los usuarios que 
las habitan. Llegamos a subvertir espacios de nuestra vivienda cuando les damos otros usos a 
estancias que parecen estar pensadas sólo para una actividad. También, cuando movemos los 
muebles y los objetos alteramos la percepción de una habitación. Las cualidades de un espacio 
dan pie a que los usemos de una determinada manera. Si bien, la capacidad de hacerlo flexible 
nos pertenece a nosotros, las condiciones que nos encontremos nos harán actuar de una forma 
u otra. Los muebles, las puertas, la situación dentro de la casa, la forma de sus habitaciones, 
o las ventanas, y, por tanto, la luz y la ventilación, influyen a la hora de usarlo. Quizás, en lugar 
de pensar en esas estancias como lugares para un uso específico deberíamos diseñar simple-
mente habitaciones dispuestas a ser usadas. En el comedor, estos condicionantes, obviamen-
te, existen. La necesidad de realizar determinadas actividades amplía las posibilidades de uso 
de este espacio. La comida acaba compartiendo el espacio con otras acciones en diferentes 
momentos del día y de la semana. De esta forma, podemos pensar que en nuestras casas no 
tenemos un simple comedor, sino que tenemos un espacio múltiple. 
 
El mismo Munari, en ¿Cómo nacen los objetos?, revela que a través de la observación cotidiana 
es cuando aparece el objeto. Trasladando esta acción a la vivienda, someter el comedor a estos 
ensayos podría arrojar luz sobre su definición. Esto es algo que, sin premeditación, ocurrió en 
2020 en todos nuestros hogares. Durante el período de cuarentena al que nos vimos sometidos 
en todo el mundo, y todos por igual, la casa tuvo que adaptarse con sus propios medios y alojar 
actividades para las que no fue diseñada. La ciudad tuvo que entrar en la casa. Muchas de las 
actividades que realizábamos en otros espacios, dispersos en la ciudad, con unas condiciones 
y características específicas, tuvieron que trasladarse a las viviendas. Acciones que realizamos 
de forma cotidiana, como trabajar, hacer ejercicio o tomar el aperitivo en una terraza. Así, el 
comedor se convierte en sala de reuniones improvisada o de juegos, en oficina o gimnasio. 
Podríamos decir que actúa como un dispositivo y habitarlo puede describirse a partir de una 
serie de posibles relaciones, líneas, trayectorias, y procesos que lo constituyen. Para Gastón 
Bachelard, “la casa natal ha inscrito en nosotros la jerarquía de las diversas funciones de habi-
tar. Somos el diagrama de las funciones de habitar de esa casa y todas las demás casas no son 
más que variaciones.”1
1. 
Gastón Bachelard, La poética del 
espacio, Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica, p. 35.
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1. Búsqueda de la comodidad en una silla incómoda. Bruno Munari. 1944.
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El acercamiento contemporáneo del término “dispositivo” por el arquitecto Manuel Gausa se 
aproxima a la definición de comedor, hoy. “Parte del sentido contemporáneo y del entendi-
miento de la disposición como una postura que remite a una lógica abierta, en contraposición 
a lo que implicaría el término composición —orden clásico, cerrado— o el de posición —orden 
moderno, relacional, formal—. Este se explica con la secuencia de imágenes donde, en la ima-
gen de la valla, el dispositivo es el mecanismo de libre disposición que se genera en el acuerdo 
entre lo construido y los cuerpos, entre la propia valla y las acciones posibles de los niños sobre 
ella, que pueden variar en número, densidad, forma, etc. El comportamiento de la valla como 
dispositivo excede de la funcionalidad específica y básica de delimitación o contención para 
la que fue creada. Se dispone como elemento para la libre colonización de las acciones y los 
cuerpos. El dispositivo se entiende como un conjunto de relaciones de naturaleza diversa que 
deparan —en el caso del espacio y la arquitectura— una dinámica no impuesta, abierta a un 
uso no determinado, configurable, adaptable y progresivo, y que no compone el espacio ni lo 
ordena, sencillamente, lo dispone.”2  En el comedor, la simple disposición de la mesa y unas 
sillas provoca la infinidad de acciones procedentes de las necesidades concretas y cotidianas 
que interactúan y modifican el espacio, no sólo la de comer.
La ralentización de la velocidad de nuestra sociedad y la intensificación de la vivencia de nues-
tras casas en este tiempo ha abierto un debate muy necesario sobre las cualidades de la arqui-
tectura doméstica y ha puesto en cuestión la arquitectura que se ha construido en las últimas 
décadas. A partir de la propia experiencia, se realizó una serie de dibujos mostrando las accio-
nes llevadas a cabo en el comedor durante el confinamiento. Una evidencia de su capacidad 
para aglutinar diferentes actividades, domésticas o no. Si podemos analizar nuestra vida a partir 
de una serie de acciones cotidianas, el carácter de un espacio puede definirse también por 
los momentos que se llegan a dar en él, lo que el arquitecto Christopher Alexander denomina 
eventos y sus correspondientes patrones. “La vida de una casa, o una ciudad, no viene dada 
directamente por la forma de sus edificios, o por el plano y ornamento, viene dado por la calidad 
de los eventos y situaciones que encontramos ahí. Siempre es nuestra situación la que nos per-
mite ser lo que somos (…) Sabemos, entonces, que lo que importa en un edificio o una ciudad 
no es su forma exterior, su geometría física por sí sola, sino todos los eventos que suceden allí.”3 
En este caso, lo que estamos retratando es uno de esos patrones, con el espacio-comedor, y los 
múltiples eventos que se dan en unas determinadas condiciones y necesidades —que atañen 
desde la cultura hasta la edad del que realiza la actividad— pero de la que se pueden extraer 
conclusiones de carácter universal viéndolas en conjunto con el resto de esta investigación. 
Observando los dibujos, podemos ver la capacidad de la mesa para ser usada y su poder de 
reunión dentro de la casa. Compartir la mesa, no sólo para comer, es algo que se repite en 
muchos de los momentos pasados durante el tiempo transcurrido mientras se realizaban estas 
interpretaciones. También queda de manifiesto la gran cantidad de objetos que se llegan a usar 
para cada acción. Algunos que siempre están presentes van moviéndose por la estancia y otros, 
llegan y se van. La posición de la entrada a la vivienda hace que, además, el comedor se convier-
ta en el lugar donde se recibe al que llega de fuera, o donde dejar las bolsas de la compra, por 
2.
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clásico, moderno y el contemporáneo. 
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en el que la información “local”, los 
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necesidades concretas y protocolos 
cotidianos, interactúan y modifican a 
su vez el “sistema global” generando 
un sistema abierto de asociaciones 
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4. Valla. Manuel Gausa. 1960.
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ejemplo. Su comunicación con la sala, con uno de los baños y con el resto de las habitaciones 
la convierten en la zona de paso obligado todos los días para los habitantes. De modo que, para 
trabajar, para hacer ejercicio o cualquier otra actividad que no sea la de comer, requiere de un 
consenso entre los que viven en este apartamento. En este caso, la cocina también está presen-
te. Quien cocina se sirve de este espacio y se apoya en el mobiliario existente. Por lo que se trata 
de un uso específico que se asocia a este espacio y que, inevitablemente, condicionará también 
su uso en determinados momentos del día. En este comedor la luz juega un papel importante. 
Al estar comunicada con el exterior apenas por un pequeño patio interior por donde no llega 
mucha luz natural, se aprovecha todo lo posible la luz del sur que entra al abrir la habitación y la 
sala. Con el simple gesto de abrir las puertas y ventanas, el comedor queda iluminado la mayor 
parte del día. En cuanto a la mesa, no siempre cumple el papel principal. A veces sirve simple-
mente como un apoyo a la actividad que se hace en la sala completa.
Las escenas que aquí se dibujan muestran los múltiples lugares que pueden ser un comedor. 
El programa pasa a un segundo orden. El comedor es una estancia pensada para comer, pero 
las condiciones demuestran que puede ser muchas cosas distintas. Deberíamos, pues, cons-
truir viviendas que permitan esta versatilidad que necesitan las personas, no sólo durante un 
momento de confinamiento, sino en nuestro día a día. A la hora de diseñar un espacio sería 
buen punto de partida pensar que allí puede acontecer casi cualquier cosa. Es casi obligatorio 
reparar en lo que ocurre o puede ocurrir y que el principal material para construir el espacio son 
las personas. En este sentido, es conveniente no solo fijarse en la materialidad sino también 
en lo intangible: las actividades, aquello que es efímero. El arquitecto tiene que proyectar la 
casa imaginando que allí se darán múltiples actividades cotidianas. Simplemente, echando un 
vistazo a los dibujos que aquí se muestran, nos damos cuenta que los arquitectos no podemos 
controlar el espacio. Observándolos detenidamente, vemos que, en estas escenas de comedor, 
la de comer, es solo una, dentro de todo lo que se desarrolla en este lugar. Por tanto, quizás sea 
conveniente preguntarnos por qué ocurren todas estas acciones aquí. El comedor tiene este 
poder de convocatoria y de facilidad para motivar reuniones, pactadas o improvisadas, que 
nos puede hacer reflexionar sobre el papel de esta pieza en el hogar, que trasciende su papel 
principal para mostrarse como un dispositivo para el habitar, donde las personas son las prota-
gonistas. Julio Cortázar, en Libro de Manuel, escribe que “un puente no es verdaderamente un 
puente mientras los hombres no lo crucen. Un puente es un hombre cruzando un puente.”4 Y la 
casa son las personas habitando la casa. El espacio no está previamente modelado, sino que 
somos nosotros, con nuestras acciones y los objetos, los que lo modificamos. 
4. 
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Una vivienda reformada del Ensanche de Barcelona de principios de siglo XX, en esquina. Con 
una habitación y una sala en la fachada sur, que da a la calle, una habitación en la fachada hacia 
el patio de manzana y otra menor hacia un pequeño patio interior. Curiosamente, la pieza de 




Algunos viernes y domingos                                
Sin ser un evento que se celebre de forma programada, cada semana, los tres compañeros 
de piso se esfuerzan en cocinar algo más elaborado para compartirlo y pasar un buen rato. El 
“restaurante” se traslada a la vivienda. Mueven la mesa para situarla en el centro y retiran los 
objetos que habitualmente se encuentran sobre ella.
21:30h - 22:00h                                
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La oficina
Lunes a viernes     
Por las mañanas, la mesa del comedor se convierte en la mesa de trabajo. Se llevan su portátil 
y una lamparita, ya que a primera hora no hay tanta luz. Prefieren compartir el espacio para 
trabajar antes que hacerlo desde sus habitaciones.
9:00h                    
22
El gimnasio
Lunes a jueves                                
Al finalizar la jornada laboral, dos de los inquilinos de este apartamento acostumbraban a ir a 
hacer ejercicio a un gimnasio cercano. Ahora, siguen las instrucciones de la monitora desde el 
ordenador.  Con ayuda de unas mancuernas y otros objetos no pensados específicamente para 
el ejercicio físico pueden hacer esta actividad en el comedor.
20:00h                           
23
La sala de juegos
Cualquier día de la semana    
La mayoría de las veces de una manera improvisada, los habitantes de de la casa deciden 
algunos días —siempre después de la cena— usar la mesa del comedor, por ser la mayor de la 
casa, como lugar para divertirse jugando a cualquier juego de mesa o a las cartas. Una afición 
que todos comparten.
22:30h - 23:30h                     
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23:00h                           
La discoteca
Sábados                               
Uno de los momentos de ocio para los habitantes de la casa es poder salir de fiesta. Aprovechan 
el comedor para no molestar a los vecinos desde el salón, cerrándo las puertas. Uno de ellos 
prepara las bebidas y algo para picar y otro, que tiene una mesa de mezclas, pone la música.
25
La sala de conferencias
Cualquier día y hora de la semana
Improvisadamente, el comedor se convierte por momentos en el lugar donde conversar a tra-
vés del ordenador, ya sea por motivos de trabajo o personal, de manera individual o en grupo. 
Se usa el comedor para no molestar a quien esté en la sala y, también, por motivos de espacio, 
porque es el lugar más cómodo para ello, incluso a pesar de ser un lugar, a la vez, de paso.
26 UNA SERIE DE COMEDORES
El comedor tiene cierto carácter ambiguo, puede ser íntimo o social, según el momento. Tam-
bién se puede hablar de ambigüedad a la hora de precisar su ubicación en el plano de la casa. 
A lo largo del siglo XX el comedor ha sufrido una serie de transformaciones, hasta desdibujar 
su estructura y función, principalmente con la fusión de salón-comedor, promovido por un dis-
curso desde lo moderno por motivos económicos, de funcionalidad y de escasez de espacio. 
“Hay múltiples razones que pueden explicar la transformación del comedor como tal, hasta su 
práctica desaparición, y entre ellas habría que referirse a la necesidad de dar multifuncionalidad 
al espacio cada vez más escaso, pero también a otros cambios: relaciones menos jerarquizadas 
entre los miembros de la familia y la desestructuración cada vez más acusada de la comida.” 1 
En la práctica, actualmente, podemos afirmar que el comedor como espacio destinado exclusi-
vamente a cubrir la función culinaria ha desaparecido como tal. Además, la reciente cultura del 
fastfood y la proliferación de soportes desechables —en favor, también, de la eficiencia, velo-
cidad y economía— y creación de envases que sustituyen a la mesa, han favorecido la multipli-
cación de los lugares donde poder comer, alterando la función del comedor doméstico, lo que 
nos da la oportunidad de repensar su papel en el hogar. El centro de gravedad de la vivienda y 
de las relaciones humanas se ha ido desplazando desde la sala familiar o el comedor hacia la 
cocina como verdadero “lugar de encuentros”. Según Vicente Verdú, estamos asistiendo al fin 
del comedor “deshabitado de comensales anacrónicos”: “La difusión del microondas junto al 
crecimiento de los microcosmos individuales desemboca en una desincronización a la hora de 
comer o cenar. A medida que la jornada de trabajo se divulga, el tiempo del almuerzo se sim-
plifica. Y, en cuanto al tiempo de la cena, la diversidad de situaciones, la disminución del papel 
aglutinador del ama de casa, la potenciación de los platos precocinados, concluye en que cada 
cual se prepara su cena a su capricho y a su hora. La cocina es una especie de autoservicio. (…) 
Una gran dosis de liturgia con la que se investía el hogar desaparece en esta línea de practicidad 
e incompatibilidades.” 2
Algunas ideas sobre la distribución de la casa están presentes en el De Re Aedificatoria de Al-
berti —publicado en 1485—, en el que se establecían distintos criterios de distribución (sociales, 
morales y funcionales) y según los cuales las viviendas —de las clases pudientes— disponían 
de áreas públicas y privadas bien diferenciadas.3 Hoy en día, en las viviendas de la mayoría de 
promociones inmobiliarias, se apuesta por un gran salón como pieza de mayor tamaño que 
aglutine los usos comunes de la casa. Muchas veces incluso se incluye la cocina, siempre en 
detrimento de las habitaciones, que cada vez son de menor tamaño. Se trata de una herencia 
de la modernidad que aún no ha sido puesta en cuestión ni discutida por aquellos que regulan 
las normativas. Sofía Diéguez nos recuerda que “desde los años treinta, en España, los arqui-
tectos del GATEPAC apostaban por “una gran pieza que sirviese de comedor y sala de estar”. 
Como siempre, partían de su concepción de que el interior de la vivienda era la expresión de la 
época y que era necesario que el programa se adaptase, por tanto, a la vida, a las necesidades y 
costumbres de ese momento. En su opinión, la generación de 1930 “quiere vivir para sí mismo” 
y no, como en las generaciones anteriores, “vivir para los demás” y, en consecuencia, lo que 
ellos denominan “espacios perdidos, salas, salones, y otras piezas inútiles, son completamente 
1. Sofía Diéguez, “El espacio domés-
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Urbis, Madrid, 2006, p. 142.
2. 
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la escultura reciente, Comunidad 
Autónoma de Madrid. Servicio de 
documentación y publicaciones, 
Madrid, 1997.
3. Carmen Giménez, “El sentido 
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innecesarios”. Y es que esta habitación es la suma de los recintos que existían en las casas de 
antes de principios del siglo XX —la casa burguesa tradicional disponía de piezas especiales 
para recibir, estar, fumar…—.”4 Aunque si el interior de la vivienda es la expresión de nuestro 
tiempo, claramente las viviendas que nos quieren vender, no lo son. Quizás, actualmente el 
modelo de familia haya cambiado más en relación al que existía en los años 30, que éste al 
modelo decimonónico. Incluso hablar hoy de “modelo de familia” resultaría inapropiado debido, 
precisamente, a la diversidad que podemos encontrar. Además, ya la familia no se reúne frente 
al televisor, ahora cada persona se conecta a un aparato tecnológico para consumir su tiempo 
libre. Podemos pensar que esta individualidad hace inservible un lugar como el salón, donde las 
actividades que realizábamos las podemos llevar a cabo en cualquier estancia, las cuales son 
cada vez más genéricas. Sin embargo, un lugar en la casa como el comedor-cocina, viéndolo 
desde un punto social y cultural y no meramente funcional, se antoja casi imprescindible como 
el espacio común y de relación.
Como ejemplo, retomemos la vivienda dibujada en el capítulo “Escenas en el comedor”, donde 
se analizaban la cantidad de actividades no previstas realizadas en el comedor-cocina. En ese 
caso particular, el salón ocupa una de las habitaciones que dan a la calle. El comedor, que ocupa 
la estancia central y que comunica con todas las demás habitaciones, podría ser este verdadero 
“lugar de encuentros” en la vivienda —dando la posibilidad de tener una habitación privada 
más en el hogar, si se quisiese—, disponiendo del espacio donde, verdaderamente, reunirse 
—no sólo en torno a la comida—. Entonces, realmente podemos vivir sin el salón o sin la sala 
de estar, pero quizás no sin la cocina y la mesa, como espacio social en la casa; no como lugar 
para mostrarse, sino para compartir. Por tanto, reflexionando desde el confort o la comodidad, 
podríamos apostar por estancias genéricas —excepto esta cocina-comedor, la cual puede ad-
quirir infinidad de formas y posiciones específicas dentro de la casa— de un tamaño similar, 
eliminando la estancia que siempre hemos denominado “salón” o “sala de estar”. Sin embargo, 
parece que lo que permanece inalterable es la mesa, que ha constituido siempre un sitio donde 
congregarse en el ámbito doméstico. 
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La idea de proveer un plano horizontal para las personas provoca que pueda ocurrir en él cual-
quier acción. Gran parte de nuestra vida sucede en un lugar horizontal: los pavimentos, las 
sillas, las camas… ¡y las mesas! Los lugares donde realizamos los actos más básicos como es 
comer, trabajar o descansar tienen esta condición de horizontalidad. La mesa tiene la capaci-
dad de reunir diferentes acciones según el momento y el sitio donde se encuentre, y de alterarlo 
desde la acción que se realice en ella. Invita a aumentar la interacción entre las personas dentro 
de la casa, “es un punto focal crucial en el hogar: (...) muestra la promesa de la intimidad, así 
como el potencial de actividad concentrada; de esta manera, la mesa está vinculada al habitar 
de la manera más fundamental.”5 El reportaje de Sara Márquez (1), que fotografió la mesa de 
la cocina donde vivía, en diferentes momentos durante un año, muestra la gran cantidad de 
actividades que se llegaron a realizar en ella, algo que también refleja, por ejemplo, el time-lapse 
de IKEA del año 2017 (2), donde, a cámara rápida, se nos muestran los momentos en los que 
se come —a diferentes horas y con diferentes utensilios y objetos—, se estudia, se trabaja, se 
hacen manualidades o hasta se plancha. Estos casos ejemplifican una buena definición sobre 
la mesa: “es una página en blanco. Una superficie desprovista de condiciones que contiene, 
estáticos, tantos escenarios como elementos se dispongan sobre ella. Un plano para la arqui-
tectura de los objetos y un campo de juegos para las manos.”6 La mesa para un coleccionista 
(4), diseñada por A.&P. Smithson, pone de manifiesto la relación de este mueble y los objetos. 
En este caso, los objetos se disponen sobre la mesa con una apariencia de espontaneidad. Esta 
pieza, con sus recortes, cajones, hendiduras y salientes, invita a situar los objetos en diferentes 
posiciones para su exhibición. Es la celebración de la colección. Junya Ishigami inaugura una 
nueva manera de exponer. El arquitecto japonés realizó en 2005 una instalación (5) que se tra-
taba, básicamente, de una mesa de 9,50 metros de largo, 2,60 metros de ancho y un espesor 
de tan sólo 3 milímetros. Según su autor, se trataba de mostrar que una mesa puede descri-
birse como un arquetipo arquitectónico, diseñándose del mismo modo que se proyecta un 
edificio. Independientemente de la técnica, en estos dos casos de mesas como obra expositiva, 
se consigue una arquitectura donde, tan importante —y necesario— es el contenido como la 
superficie que los contiene. 
Como afirma S. Bates, “una mesa alargada puede ser muchas cosas: un lugar donde comer 
dos personas, un estante donde apilar libros, la bandeja donde dejar las llaves y el correo: un 
puerto de llegada que nos confirma que estamos en casa. Y en otras ocasiones se convierte en 
la superficie perfecta para un banquete.”7 Por ende, un lugar para la cotidianeidad y la excep-
cionalidad, de modo que se convierte en un dispositivo para las actividades simultáneas y en el 
tiempo. Puede pensarse como algo más que un mueble, puede proyectarse como un elemento 
arquitectónico más de la vivienda. Como ejemplo, la mesa de la casa-estudio de Marie-José Van 
Hee en Gante o la mesa de 6,70 metros de longitud de la rehabilitación de una casa en Olot (7), 
de RCR, la cual, por su tamaño, forma y posición, invita a poner sobre ella todo lo que se nos 
ocurra y a realizar varias actividades simultáneamente con suficiente espacio entre ellas. Acaba 
siendo una parte más del todo que forman los elementos horizontales que van de un muro al 
otro de la casa. El arquitecto Go Hasegawa terminó en 2005 la casa Sakuradai (8), con un vacío 
La mesa
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interior donde, en la planta baja, sitúa una gran superficie de madera que ocupa todo el espacio, 
al que se asoman el resto de estancias. Se trata de una superficie que acaba siendo difícil de 
catalogar —¿es una mesa?¿es un suelo?—; un concepto que trasciende la definición de mesa. 
Para el proyecto de viviendas en la Barceloneta (9), J.A. Coderch dibuja en una de las plantas 
de un proyecto que no se llegó a realizar —aunque era muy similar al que finalmente se cons-
truyó— una mesa ampliable en el salón-comedor. A pesar de formar un único espacio, parece 
que para diferenciar la zona de estar y el comedor en la misma sala, se fija el mobiliario, tanto 
la mesa como el asiento. Esta mesa, siguiendo la geometría que impone la planta, continúa la 
línea de una de las paredes de la vivienda y parece que tiene una ventanita que comunica con 
la cocina. Coderch construyó más mesas de este tipo en muchas de las casas unifamiliares que 
realizó a lo largo de su vida, como en la reforma de una antigua masía en Espolla (Girona) (10) 
donde construye una mesa de obra en una de las esquinas. Comparando estos dos proyectos 
vemos que el arquitecto catalán utiliza el mismo recurso —el de anclar el mobiliario y, además, 
hacerlo en las esquinas de la estancia— en arquitecturas residenciales tan dispares como un 
edificio de apartamentos y una gran casa rural. Otros ejemplos, como los proyectos realizados 
por R. de la Hoz, Sáenz de Oíza o M. Fisac (11, 12, 13) en sus primeras viviendas, durante los 
años 50, muestran esta opción de situar estas mesas en el rincón —fijando, en este caso, solo 
los asientos—. Esto supone un mayor aprovechamiento del espacio, ya que son promociones 
de vivienda social —en un momento difícil económicamente en España—, donde las salas co-
munes medían unos 12 m2, y la capacidad de controlar un aspecto más de la casa por parte del 
arquitecto, que no sólo sugiere el lugar para comer —algo que los habitantes de la casa, con 
su poder de subversión, pueden cambiar—, sino que puede diseñar su grado de iluminación, 
comodidad, etc. Por último, vale la pena hacer un pequeño guiño a esos muebles que, a pesar 
de no estar anclados al suelo o a la pared, no son tan móviles. Las mesas y sillas diseñadas por 
Wright para la Robie House (15), a pesar de ser muebles que puedan desplazarse por la estan-
cia, pesan tanto, que variar su posición es realmente misión imposible. Integrados en su diseño 
formal y constructivo, responden al mismo orden que la arquitectura.8 Son casi tan inmóviles 
como la mesa de hormigón que Mendes da Rocha (16) sitúa en la casa que construyó para él y 
su familia. Y es que, estas mesas, forman parte de una estrategia de ocupación y de proyecto. 
Son parte de la arquitectura. Todas estas mesas —en su mayoría, inmuebles— quieren remar-
car el lugar donde se come, pero no se asocian a un espacio en concreto, al que llamaríamos 
comedor. No son las mesas del comedor, son las mesas de la casa.
Como en el proyecto de la Barceloneta, muchas veces se ha optado por comunicar la cocina y 
el comedor —o la sala— por motivos de funcionalidad. Aparece lo que habitualmente llamamos 
pasaplatos. Un elemento que facilita las tareas de servicio durante las comidas y que podríamos 
considerar como el último reducto en la evolución del office en la casa. Pero en ocasiones, este 
gesto contribuye a enriquecer el espacio junto con la mesa, que se reconfigura y cambia para 
servir a dos estancias. En 1935, Alfred Roth, en los apartamentos Doldertal, experimenta con 
varias formas diferentes de comunicar la cocina con el comedor; en 1946, Berthold Lubetkin 
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diseña un práctico armario-pasaplatos para los apartamentos de Spa Green; o, en 1959, Char-
lotte Perriand hace de esta pieza el eje de la sala principal, en la casa Borot (17). La arquitecta 
francesa, a la hora de rehabilitar una vivienda parisina para unos amigos, diseña un pasaplatos 
en esquina que consiste en una tabla de madera maciza colocada a 87 centímetros de altura 
—igual que la encimera de la pequeña cocina a la que sirve— que vuela casi en la mitad de su 
superficie sobre la entrada de la sala, partiendo la estancia. El hueco, además, se puede abrir 
o cerrar por completo. En la reforma de uno de los apartamentos del edificio Frégoli —obra de 
Esteve Bonell— (18), el estudio Bonell+Dóriga introduce una ventana en el tabique existente 
de la cocina, a la que le suman un espejo en el marco, y una mesa que se ancla a esa misma 
pared. Esta pequeña operación hace que la cocina, que antes era un espacio sin comunicación 
directa con el salón-comedor, ahora forme parte de un comedor, que es abierto, pero que se 
entiende como un todo gracias a la mesa. Además, se establecen nuevas visuales a través del 
espejo y de noche, ilumina el lugar donde se come. No es sólo un mero pasaplatos. También en 
la mayoría de las diferentes tipologías que podemos encontrar en el edificio Walden (19) se han 
realizado operaciones interesantes en este aspecto. El lugar que se presupone para comer se 
sitúa entre dos muretes, entre la cocina y la sala —de hecho, los comensales deberán sentarse 
en cada una de las partes de esta mesa para comer frente a frente—. Una operación similar a 
la cama del dormitorio de Thomas Jefferson en Monticello: la mesa es el centro del ambiente. 
Comer aquí será una experiencia similar a la de comer en el alféizar de una gran ventana, pero 
dentro de la propia casa. R. Bofill convierte así la división entre cocina y sala en algo más que 
un simple tabique. 
Al relacionar la mesa y la ventana como elementos que a veces se unen para formar algo más 
complejo, cabe mencionar algunos proyectos donde observar esta relación desde otras pers-
pectivas: cuando la ventana cumple verdaderamente la función de relacionar el interior y el 
exterior, con la mesa como protagonista. En la villa Além (21), en el Alentejo portugués, V. Ol-
giati se construye una casa donde existe una estancia con una gran mesa de hormigón, con 
una apariencia tan pesada como podemos imaginarnos por su materialidad, tan sólida como 
la propia casa. Esta mesa apunta hacia el lado corto de la estancia donde existe un hueco con 
la forma arquetípica de la casa —o podríamos decir que, directamente, no hay pared—. La 
casa-estudio que Caruso & St. John realizaron en Londres (22) es una rehabilitación de una 
antigua nave —construida en 1994 y demolida en 2001—. Los arquitectos introducen una mesa 
sujeta en una de las paredes existentes, sobre la que construyen un gran lucernario que la ilu-
mina. En un espacio que, en principio, se intuye inacabado, o que se quiere mantener, en cierto 
modo, con la apariencia industrial del edificio que fue, la exclusiva colocación de una tabla 
ligeramente apoyada aparece como un gesto poderosísimo: nos hace ver un verdadero hogar 
solo con su presencia. En la Frey House nº1 (23), sin embargo, el tablero queda suspendido del 
techo —lo que da para pensar, además, que seguramente lo que nos basta para tener una mesa 
es esa superficie horizontal; lo demás, no importa—. Esta intención de llamar la atención sobre 
la mesa no dista mucho de los altares. En estos casos, desde un sentido religioso, la mesa, 
que además es una pieza fija, es el elemento central del rito, donde se celebran los sacrificios 
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u ofrendas. Estas mesas inmuebles no se entienden sin ese hueco que las ilumina, o que las 
relacionan con el exterior: están pensadas y diseñadas a la vez.
En Versalles, en el siglo XVIII, distinguían entre dos tipos de asientos. Las sièges meublants 
eran mobiliario “arquitectónico” que, a pesar de ser verdaderamente muebles, se consideraban 
fijos y exclusivamente estéticos, como parte del espacio. En cambio, las sièges courants, eran 
al mismo tiempo móviles y de uso diario, siendo lo bastante ligeras para ser trasladadas de un 
lado a otro de la habitación. Esto también ocurría con las mesas. Además de las grandes mesas 
fijas de mármol, colocadas de forma decorativa contra la pared, había piezas destinadas al uso 
íntimo y personal. Había mesas para leer, para jugar o para el desayuno.9 Algo que no deja de te-
ner interés desde una perspectiva contemporánea. Debemos proyectar teniendo en cuenta que 
la vivienda, inevitablemente, contendrá tanto elementos fijos como móviles. En los ejemplos 
anteriores, la mesa forma parte del lugar en el que se encuentra con la misma determinación 
que la pared o el suelo, pero también existen mesas que transforman una vivienda a partir del 
movimiento de esta, es decir, es un elemento que a diario o en determinados momentos, pode-
mos cambiar de lugar, tamaño, posición o forma. En la casa que Le Corbusier construye para 
su madre en el lago Léman (24), el arquitecto suizo introduce una mesa plegable que recorre 
la ventana de 11 metros de largo de la fachada sur. De modo que se puede usar en la sala prin-
cipal o llevarla hasta el dormitorio, la cual se pliega sobre sí misma y tiene el tamaño justo para 
atravesar el hueco —sin puerta— entre la ventana y la pared que divide las dos estancias. Más 
reciente es la que PKMN introducen en el mueble de la reforma de un apartamento en Madrid 
(25). En este caso, el mueble es un elemento formado de varios armarios que contienen los 
objetos y, podríamos decir, las estancias de la casa, y que se desplazan según la actividad que 
se vaya a realizar —comer, estudiar, cocinar, etc.—. En otra rehabilitación, también en Madrid, 
lo que se diseña es un mueble que contiene la mesa dentro —además de otros elementos de 
la casa— (26), lo que genera un espacio con múltiples posibilidades de uso pudiéndose apro-
vechar por completo.
Pero de estas mesas que funcionan como verdaderos artefactos, y que son usadas hoy en mu-
chos proyectos, encontramos ejemplos en épocas anteriores. El pabellón de caza de Luis XV, 
en Choisy, construido en el siglo XVIII, contenía un mecanismo que permitía bajar y subir una 
mesa completamente servida al comedor desde las cocinas de abajo, eliminando la necesidad 
de sirvientes y permitiendo gozar al rey y sus amigos de total intimidad. Práctico o no, pensar 
en estas casas casi como un juguete resulta una forma atrevida de pensar en la vivienda desde 
este mueble, donde, con toda seguridad, se tuvieron en cuenta las necesidades y manera de 
vivir de quien las habita. En el extremo de esta idea encontramos las ilustraciones de W. Heath 
Robinson. En How to live in a flat (28), el dibujante inglés se deleitó en representar situaciones 
donde las viviendas modernas son el escenario para realizar algunas actividades —que podrían 
realizarse en una casa— apoyadas de una serie de gadgets, los cuales deberían funcionar de 
manera totalmente sincronizada. Por otro lado, el Larousse ménager illustrée es un diccionario 
ilustrado sobre la casa y lo doméstico editado en 1929. En él encontramos detalladas ilustracio-
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nes que acompañan a las definiciones, como una explicación de una serie de mesas plegables 
(33) o una mesa de comedor transformable en mesa de billar (32) en la que, según su definición, 
“después del juego, un mecanismo permite bajar a la altura de una mesa ordinaria, y se cubre 
con estantes sobre los que se coloca un vellón de goma que preservará el tapete verde en caso 
de accidente.”10 En la Maison de verre (29), diseñada por Pierre Chareau y Bernard Bijvoët, la 
invención de sus autores les hizo desarrollar una serie de elementos que refleja, en palabras 
de Kenneth Frampton, “la poética de la técnica”11, pero que además funcionaban para lo que 
fueron diseñadas –algo que en las machines à habiter no siempre ocurría—. En la publicación 
de la casa que lleva a cabo la revista L’Architecture d’Aujourd’hui, en 1933, se muestra un dibujo 
donde se enseña uno de estos dispositivos. Se trata de un sistema de dos raíles que transporta 
una mesita-pasaplatos móvil suspendida que lleva la comida desde la cocina hasta el comedor. 
Además, el pasillo que los conecta tiene a un lado una especie de aparador para la vajilla y los 
cubiertos que se desliza para ser usado también desde el propio comedor. De la misma ma-
nera, la revista francesa Sciences et vie, en 1951, hacía gala de una pequeña cocina móvil para 
adaptaprse a los nuevos modos de vida, denominada “mesa-buffet” o “mesa rodante” (30), 
que permite calentar los alimentos, y comerlos después, en cualquier lugar. Todo el espacio de 
cocina y comedor reducidos a un objeto. Se vendía de esta forma: “Esta mesa buffet rodante, 
de 0,75 metros de altura, trae o lleva los platos en un solo viaje. Su hornillo de calentar con dos 
placas de 125 W mantiene los platos calientes. Sus batientes permiten a dos personas tomar ahí 
su comida.”12 Entre otras “ventajas”, estaba la de poder cocinar y comer mientras veías la televi-
sión en el salón. Bruno Munari diseña, para la Trienal de Milán de 1968, un modelo de vivienda 
—a escala real— (31) donde varios módulos, con múltiples opciones de combinación, contienen 
todo lo necesario para vivir. Entre ellos, la pieza modulable de comedor-cocina, de 120 x 240 
cm y 90 cm de altura, con todos los electrodomésticos indispensables y con asientos y otros 
elementos que salen del propio módulo. La opción de transformar la mesa, en estos casos, nos 
hace usar un mismo espacio para diferentes actividades concretas, lo que supone un plus si 
pensamos cómo será la mesa a la vez que proyectamos la vivienda que la contiene. Además, 
las que incorporan o pueden incorporar la cocina —algo muy sencillo hoy en día, ahora que po-
demos cocinar con un simple hornillo eléctrico portátil en cualquier parte—, abren aún más las 
posibilidades de uso de las estancias de la casa y dan libertad al habitante para intervenir con 
sus objetos y su personalidad en el resto de la vivienda.
A veces, la mesa viaja mas allá del comedor. El proyecto de A. Escolano y D. Steegmann para 
una reforma de un apartamento en el barrio de Gracia (34), en Barcelona, incluye la mesa —o 
mesas— como elemento principal en el diseño de la casa. En este caso, se reparten por la vi-
vienda. Aunque, paradójicamente, dos de las principales mesas del proyecto no son “muebles”, 
son fijas, lo que las hace parte inseparable del espacio. En este conjunto de mesas fijas o mó-
viles, redondas o cuadradas, grandes o pequeñas, destaca la de mayores dimensiones, como 
centro de la casa, que puede ser usada desde varias estancias. El resto —del mismo material, 
granito rosa—, invitan verdaderamente al usuario a habitar la casa en relación a la habitación 
que las contiene, como una mesa móvil que incluye un pequeño fuego eléctrico y que se puede 
10.
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acercar a la cama o la mesa que se prolonga de la encimera de la cocina. Este concepto no está 
lejos del proyecto realizado por Barba Corsini, cuando le encargan convertir la buhardilla de la 
Casa Milà, de A. Gaudí, en 13 apartamentos —hoy, desaparecidos— (35). El arquitecto catalán 
proyecta lo que él llama “rincones”, que cumplen, según sus intenciones, acciones cotidianas 
específicas del habitar: estar, dormir, comer, escribir, etc. Todo el mobiliario se reparte en un 
único espacio —dúplex— donde las particiones son mínimas, cuando las hay. Junto con las si-
llas y sillones que las acompañan, las mesas parecen muebles a los que no les corresponde otro 
lugar, más que el que el arquitecto les dio. Quizás, a pesar de su ligereza o movilidad, el habitan-
te es quien tiene que “negociar” con unos muebles que sugieren qué hacer en cada parte de la 
casa. En la casa-estudio de Luis Barragán (36), varias mesas se reparten cuidadosamente por 
la casa, y pareciera que a cada una le corresponda un espacio, una acción y un momento deter-
minados. Al lado de la cocina, en una pequeña habitación con una mesa en el centro se dispone 
un espacio íntimo para comer, al que se accede desde un antecomedor —que conecta, a su vez, 
con la cocina o el hall— y que comunica con el comedor principal. El comedor es una sala que 
dobla en tamaño al anterior y donde una mesa más amplia se coloca pegada a una de las pare-
des, cruzando la estancia en perpendicular. En una esquina, junto a la ventana, una sucesión de 
puertas conecta este comedor con el salón y el jardín. Cada una de las habitaciones de la casa 
tiene su mesa —la biblioteca, el taller, la sala, etc.— y estas parecen querer estar relacionadas 
de alguna manera con el exterior a través de una ventana, que varía en su tamaño y posición 
según la habitación. En los tres casos, varias mesas asociadas a un espacio se distribuyen por 
toda la casa y, en principio, cada una parece destinada a una acción o acciones específicas. Son 
proyectos donde la mesa es parte fundamental de la estrategia de proyecto.
El artista Giorgio Barrera, en su trabajo Psicologías (37), analiza los comportamientos y las cos-
tumbres en la sociedad contemporánea a partir de una serie fotográfica. Se trata de un mapeo 
de los vínculos emocionales que ligan los sujetos entre sí y con los objetos de la casa, realizado 
a partir de la captura de momentos banales, pero llenos de significado. Prestando atención a 
las fotografías, que quieren mostrar a las personas en los rituales de la vida doméstica —limpiar 
la mesa, arreglar las flores de un florero, tomar una copa, etc.—, observamos, sin la más mínima 
intención por parte del autor, que la mayoría de las acciones cotidianas que se enseñan se lle-
van a cabo en una mesa. Podríamos llegar a decir que la mesa domestica con su sola presencia. 
Esto se debe, precisamente, a su capacidad de aglutinar algunos de los pequeños rituales coti-
dianos, entre ellos, el de comer. Cuando la mesa viaja al exterior, empezamos a ver la expansión 
de la casa —y por consiguiente, de la domesticidad— fuera de los límites construidos. En algu-
nas escenas de la película Mon oncle, de J. Tati (38), donde los personajes se reúnen a comer en 
el exterior, la mesa, como mueble —y por tanto, elemento móvil—, se saca al jardín. Podemos 
hablar de comedor, por supuesto, aunque no haya paredes que lo delimitan. Es la reunión de las 
personas alrededor de la mesa la que proyecta esta estancia fuera de lo construido. Aunque si 
nos fijamos, sí que existen unos pequeños setos que están delimitando un espacio, que llama-
mos comedor por el hecho de estar comiendo en él. Sin la mesa y las sillas, podría servir para 
cualquier otra actividad. El mismo año que se estrena dicha película, es tomada una fotografía 
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de Sert y su familia en un almuerzo de diario en su casa de Cambridge (39), mostrando la cálida 
realidad frente a la ridiculizada escena de la casa Arpel. En la casa de La Ricarda (40), Antoni 
Bonet sitúa un comedor exterior a modo de comedor estacional. Es un verdadero ejercicio de 
duplicación —ambos tienen unas dimensiones de 7,30 x 8,75 metros, y son contiguas— desde 
el que se tiene presente el interior, diseñando una verdadera estancia interior al aire libre. Este 
comedor doble se diseña específica y exclusivamente para las comidas. En el interior, la mesa 
se ancla al suelo y se cuida hasta el último detalle de iluminación y pavimentos para disfrutar 
la experiencia de la comida.13 “Desde siempre, en lugares calurosos como Sevilla, ha existido 
la costumbre —en viviendas de clase acomodada— de trasladar las estancias de mayor uso, 
según la estación del año, ocupándose la segunda planta en invierno, y la planta baja, mucho 
más fresca, en verano. Esto llevaría a que en algunos palacios, como el de Pilatos, se organi-
zaran lo que pueden parecer dos casas similares, en cuanto a disposición de espacios, una 
encima de la otra. Sin que deban ser dos plantas similares, hasta el siglo XVIII se encuentran 
en las casas de la nobleza de Madrid determinadas estancias que se usan en una u otra planta 
según la estación, y así se habla de “comedor de verano” en planta baja, por ejemplo.”14 Esto 
es algo que podemos encontrar en muchas viviendas de cualquier época hasta nuestros días y 
donde el clima de pie a realizar este tipo de organización, lo que nos demuestra la búsqueda de 
placer en el momento de comer, pues no sólo queremos alimentarnos, sino disfrutar. En Vers 
une architecture, Le Corbusier enfatiza las bondades de vivir el exterior, de domesticarlo, y en 
definitiva, de aprovecharlo para nuestro uso y disfrute. Y lo hace, justamente, colonizando las 
terrazas con mesas en todas las viviendas de los Immeubles-villas (41), o mostrando imágenes 
como la del buque Aquitania (42) donde las mesas se esparcen por las cubiertas. Precisamente, 
cuando vemos las imágenes de las galerías incorporadas a las masías del norte de Cataluña 
(44), a finales del siglo XVIII, con gente y habitadas, podemos observar esta domesticación del 
espacio a partir, principalmente, de la mesa. Lo que demuestra su aparcición por un motivo 
cultural o social antes que por factores climáticos, y que algo tienen que ver con estos espacios 
que retrataba el propio Le Corbusier.
Realmente, en los ejemplos que aquí se exponen, el comedor es exterior, pero sigue estando 
dentro de la propiedad, en términos legales. Por lo que se coloniza dicho exterior, pero de una 
manera en la que no cabe duda de que sigue siendo parte del ámbito estrictamente privado. 
Cuando la opción de sacar el mobiliario se produce en el espacio público, lo que reconocemos 
como casa se vuelve más difuso. El gesto de sacar una mesa y unas sillas a la calle es una 
acción simple, y, a la vez, muy poderosa. Poner una silla y sentirse que se está como en casa 
cuestiona su significado y el sentido de lo doméstico. Aunque quizás haya que diferenciar entre 
sacar una mesa o una silla. Si bien, en ambos casos el poder ocupar y hacer propio el espacio 
público es patente, el hecho de sacar la mesa contribuye al poder de reunión y de convocatoria 
en el exterior, y por tanto de llevar el lugar colectivo de la casa, que interpreta el comedor, a 
la propia calle. En las fotografías de V. Fargnoli (47), de principios de siglo XX, vemos cómo 
se llevaban a cabo determinadas tareas en el exterior del volumen edificado como vivienda, y 
también determinados rituales. Se convierten así en lugares de trabajo, pero también de en-
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cuentro y de celebración de los ciclos de la vida. “Desde el siglo XVI, en la mayoría de ciudades 
españolas agraciadas con un clima favorable, la calle venía a ser en muchos casos la principal 
habitación de las modestas casas mínimas, el lugar de reunión y de convivencia.”15 La gente se 
reunía en estos espacios exteriores para celebrar el principio de las cosechas o cualquier festi-
vidad familiar. Eran lugares de colectividad. Estos exteriores domésticos están abiertos a cual-
quier necesidad que pueda surgir. Son espacios para lo imprevisto y lo imprevisible. Pueden ser 
lugares de reposo, conversación, como pueden ser lugares para cocinar, de despensa, cuidado 
de animales domésticos, etc. La vida se desarrollaba en los espacios próximos a las viviendas, 
en los patios y umbrales. Había, ciertamente, una vivencia cotidiana en los límites. Una especie 
de sabiduría popular al reconocer el exterior como complemento natural de la casa.16 A partir de 
algunas acciones o iniciativas se reivindica la ocupación doméstica de la calle, como la instala-
ción efímera El chiringuito, de Arquitectura-G (48), donde conviven lo colectivo, lo doméstico 
y el espacio público, alrededor de una mesa y unos biombos. Dentro de este marco, sobre la 
cuestión de lo cotidiano, lo colectivo y lo social se enmarca la iniciativa de carácter internacional 
Permanent Breakfast (49), el cual, frente a los ritmos actuales de la ciudad y la monopolización 
del espacio público por parte del ocio de consumo, propone ocupar diferentes calles y plazas 
de la ciudad, de manera organizada, para desayunar entre varios vecinos. Una iniciativa que 
tiene vocación extensiva que implica una periodicidad y una expansión: se acude al desayuno 
con el compromiso de que posteriormente esa persona debe organizar el suyo propio. Este es 
un ejemplo claro de cómo funciones, que tradicionalmente se desarrollan en la casa y que giran 
alrededor de la comida se utiliza como elemento de acción frente a las dinámicas de la ciudad. 
Y cómo el hecho de la comida y lo ritual se encuentran en un ámbito social construyendo lo do-
méstico desde la acción. El proyecto en el Turó de la Rovira (50), del estudio Bosch-Capdeferro, 
se trata de una intervención urbana para la adecuación de una calle. Sin embargo, la voluntad 
de hacer varios planos horizontales pavimentados delante de cada una de las casas invita a que 
dicha calle sea usada como parte de esta. Una acción similar a las ocurridas en las imágenes 
que captaba Fargnoli. Algo que no formaba parte construida de la arquitectura, que es esta 
acción de sacar la mesa, es también parte de ella y acaba proyectando un lugar doméstico en 
la propia calle. Aquí cabe mencionar a las cooperativas, un modelo de vivienda que aparece en 
Europa a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, y que en la última década hemos visto 
resurgir en la búsqueda por mejores condiciones de calidad y coste posible. En ellas, entre 
otras estancias compartidas, podemos encontrar cocinas-comedor que son de uso común, 
donde se podría decir que la mesa, siempre presente, activa estas habitaciones de uso común 
como sucede cuando la mesa se saca a la calle (51,52). Móviles o fijas, grandes o pequeñas, las 
mesas poseen un poder de domesticar y, a la vez, de convocatoria y colectividad que es difícil 
de encontrar en ninguna otra forma en arquitectura. Podríamos decir que llevan el comedor a 
cualquier sitio con su sola presencia.
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A menudo se identifica el comedor como uno de los espacios sociales de la casa. Esta con-
dición viene marcada por su carácter colectivo a la hora de exponerse a los invitados o en la 
reunión exclusiva de sus habitantes. “La casa a través del comedor se convierte así mismo en 
espejo de nuestros gustos, ideas y aspiraciones; en ella recibimos a los amigos y celebramos 
fiestas familiares y reuniones sociales, atentos a que la imagen de la casa refleje nuestra propia 
imagen. Con independencia de la condición social, actividad profesional o la cultura de cada 
uno, todos ponemos el alma en hacer de la casa el marco perfecto para el desarrollo de nuestra 
vida.”17 En Dinner Series, Stephen DiRado (53) realiza un trabajo similar al de Sara Márquez(1). 
En esta ocasión, en lugar de fotografiar una misma mesa en la que se suceden distintas ac-
tividades, el fotógrafo retrata diferentes reuniones en torno a la misma, durante una acción 
concreta: comer. A través de la fotografía, nos introduce verdaderamente en la intimidad de 
cada uno de los grupos que aparecen. Observando las mesas podríamos diferenciar momentos 
cotidianos de otros que parecen mostrar alguna celebración o reunión especial. Algunas con 
una cuidada vajilla y platos muy preparados, donde vemos tartas de cumpleaños, u objetos que 
indican que lo que vemos es una celebración especial. Otras con pocas personas y platos “co-
rrientes”, muestran lo que parece un almuerzo de diario. Durante el tiempo que dura la comida, 
este lugar es el verdadero centro de la casa.  
La concepción de lo íntimo hoy difiere mucho de cómo lo entendían antes de entrar en el siglo 
XVIII. Los grabados de Abraham Bosse (54) o las pinturas de Dirck van Delen (55) nos enseñan 
que hasta entonces, en Europa, en las casas corrientes —urbanas o rurales, anónimas—, todo 
se realizaba en la misma habitación, lo público y lo privado —y a veces al mismo tiempo—, 
también comer, donde casi cualquier mueble podía ser la mesa. Lo normal era comer encima 
de bufetes o arquillos, sobre los que simplemente se ponía un mantel —que incluso hacía las 
veces de servilleta—. Quizás estas habitaciones no se diferencian mucho de algunos proyectos 
más recientes (56,57), donde, con un poco de imaginación, la planta podría corresponder con 
algunas de estas representaciones. En estos espacios no se podría diferenciar una estancia es-
pecífica, por tanto, no podríamos llamarlo comedor, pero en ellos la mesa cumple el papel cen-
tral. Es frecuente, cuando llega la hora de comer, que esta acción venga precedida del mandato 
de “poner la mesa”. “La persistencia del dicho nos permite trasladarnos a una realidad, no tan 
lejana ni tan ajena como pudiera pretenderse, en las que las casas no disponían de comedor, es 
decir, de una habitación específica para reunirse todos los miembros de la familia ritualmente 
a tomar los alimentos preparados para el desayuno, la comida o la cena. De hecho, no existen 
apenas referencias a una estancia con esta función concreta y parece que durante la Edad 
Moderna la ingesta de alimentos era un acto más individual e informal, que sólo se convertía 
en protocolario cuando alcanzaba una dimensión social o festiva, en cuyo caso se montaba la 
mesa ceremonialmente en una sala de la casa, que cumplía entonces la función de comedor y 
congregaba a la familia y a los eventuales invitados.”18 Esto lo vemos en las torres residenciales 
escocesas del siglo XV, de las que el castillo de Comlongon (58) es un ejemplo. Los espacios 
íntimos y los usos de comunicaciones se trasladan a la pared, generando un espacio central 
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actividades diarias; en el segundo estaban las habitaciones privadas del señor y en el tercero 
las habitaciones de la familia y sus sirvientes. Los nichos que forman la profunda pared con ar-
cos de medio punto se convierten en una especie de andamio interior para proteger el espacio 
central.”19 Esta arquitectura se parece más a un refugio. Aquí la privacidad se desvanece, solo 
es nuestra cama, casi se vuelve colectiva, es de todos los habitantes de la casa. Pero tan impor-
tante es el espacio perimetral para habitar el centro como dicho espacio central lo es para vivir 
nuestra privacidad. Juan Herreros nos explica que hoy, la intimidad en el espacio doméstico sig-
nifica claramente aislamiento. La mejor forma de vivir en comunidad es disponiendo de una si-
métrica intimidad. La acción de compartir debería ser voluntaria —y enriquecedora—. Es decir, 
que es en la intimidad donde cosechamos ciertas experiencias que nos permitirán luego vivir 
en colectividad. Y es en la colectividad donde recibimos cierta información que nos ayudará en 
nuestra intimidad.20 Podríamos pensar en el comedor como un espacio donde la privacidad a 
veces se diluye. Entonces, ¿continúa siendo un lugar íntimo? Anna Mary Robertson “Grandma 
Moses” plasmó en algunas de sus pinturas (59) grandes reuniones y celebraciones donde se 
muestran distintos momentos en torno a la mesa y toda la acción que se desarrolla alrededor de 
esta. En todas hay algo que se repite: las actividades que se dan en la pintura se desarrollan en 
un único espacio interior, donde siempre se deja ver algo del exterior. Esto puede trasmitirnos 
ese concepto de privacidad y domesticidad que provoca la reunión en torno a la comida en la 
casa, sin la cual no tendría sentido lo que ocurre en estas escenas. La privacidad ha desapareci-
do, pero no así lo doméstico. A pesar de la cantidad de personajes, cierta informalidad nos hace 
ver estas situaciones como algo familiar. 
Beatriz Blasco en Los espacios de la necesidad nos explica que entre los siglos XVI y XIX, en 
una sociedad y en una cultura donde triunfaban el arte de la apariencia y el artificio, la propia 
diferenciación entre lo público y lo privado nos proporciona un criterio de bienestar derivado 
de la distribución interior de la vivienda. De acuerdo con los usos asignados a cada estancia, 
su tamaño y organización espacial permitían delimitar claramente unas zonas abiertas y de 
utilidad social –entre las que se encontraba el comedor— y otras cerradas de carácter privado. 
En relación a esta afirmación, Andrea Palladio, siguiendo los dictados de Alberti, defendía una 
progresiva especialización de usos en las estancias que será distintiva de las grandes residen-
cias, frente a la obligada flexibilidad y versatilidad de las casas más humildes.21 El arquitecto 
renacentista afirmaba que “todas las casas bien adornadas tienen en el medio algunos lugares 
a los que abocan todos los demás. (…) Son como sitios públicos.”22 Pero llegados al siglo XX, 
poco ha cambiado. Este tratamiento del comedor como espacio social lo seguimos viendo en el 
diseño de grandes casas. Gio Ponti imaginaba el comedor principal como esta pieza represen-
tativa en la Villa Namazee (60), en Irán, con cierto aire teatral, que incluso podríamos interpretar 
como la planta de La última cena de Leonardo da Vinci (61). Esta sala se encuentra dentro de 
una secuencia visual que mira a través de un gran hueco hacia la sala de juegos, donde se co-
loca otro hueco, aún mayor, que atraviesa, también visualmente, un porche, hasta ver el jardín. 
Las estancias se pueden ir atravesando a través de puertas laterales, evitando el paso directo 
entre la mesa y dicho jardín. El arquitecto moderno es consciente del poder representativo del 
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espacio del comedor y define en el dibujo de la planta dónde han de sentarse los comensales 
para que todos disfruten de las vistas. En la Bailey House, una de las Case Study Houses di-
señada por P. Koening, en California, en los años 50, volvemos a ver cierta teatralidad a través 
del comedor, con cierto control de lo que se les enseña a personas ajenas al hogar. Pero aquí 
no se quieren mostrar lujosas vajillas o presumir de un opulento banquete (62), lo que se quiere 
enseñar es el nuevo estilo de vida moderno. El comedor se sitúa con vistas al garaje, de modo 
que el dueño de la vivienda se puede encontrar en la cena haciendo gala del último modelo de 
coche americano frente a sus invitados (64). 
Por otro lado, desde la llamada pintura de género23 hasta la de carácter religioso, las escenas 
relacionadas con la comida nos pueden dar claves para entender cómo vivían y de qué manera 
se relacionaban en cada época. Nos desvelan cuáles eran los rituales domésticos y cuál su 
organización, cómo eran los muebles que utilizaban y cómo se usaban los espacios destinados 
a la comida: “el pícaro se contenta con un mendrugo de pan y, si tiene algo de queso, vino y 
fruta, es feliz como lo son esos niños de Murillo comiendo en las calles (…). (63) Cuando des-
pués de mirar este cuadro, nos enteramos de que el almirante de Castilla ofreció al duque de 
Grammont, en 1659, ochocientos platos, además de otros doscientos de dulces y entremeses 
en una comida que duró desde la una y media hasta la noche no podemos dejar de sorprender-
nos. (…) Muchos se alimentarían con las sobras, pero no dejaba de ser un despilfarro a la vez 
que una manera de demostrar riqueza, al igual que los tapices y cuadros que colgaban en las 
paredes de las salas donde se celebraban estas comidas.”24 Los comedores se adornaban como 
verdaderas galerías de arte. Según la moda, se componían de series de bodegones, de mapas 
de distintas partes del mundo o de retratos de personajes ilustres.25 El comedor como espacio 
de representación en el siglo XVIII puede llegar a ser exquisito en su decoración. El grado de 
apariencia era tal que el único sentido de muchos de los muebles que a priori entendemos que 
tienen un uso específico, como las sillas que vemos apoyadas en las paredes de la fotografía de 
la Villa Borromeo (66), eran ser admiradas. Por otro lado, vemos que aparecen en la sala toda 
una serie de elementos que acompañan a las comidas.
Igual que a la hora de vestirnos, en el momento de organizar un banquete, vestimos la mesa 
—o el comedor—. Podríamos decir, incluso, que el comedor se piensa como un proyecto de 
arquitectura, viendo el Plano para una mesa de 50 cubiertos del siglo XVIII (69) o los dibujos de 
Los objetos del servicio de mesa dibujados por Diderot en su Enciclopedia (70). Toda una serie 
de muebles comienzan a aparecer en la escena, como las sillas, carritos, aparadores y mesas 
auxiliares, para servir de apoyo a la mesa principal, además de la cubertería y vajilla, la cual ha 
ido evolucionando a lo largo del tiempo y de la que se pueden llegar a contar una gran variedad 
de elementos que son usados exclusivamente para este cometido. Podemos afirmar que la 
comida tiene la capacidad de transformar un espacio a partir de los elementos de los que se 
rodea. Aunque no traten en exclusiva sobre el comedor o los objetos relacionados con él, cier-
tos manuales, ya sean de arquitectura, cocina o mobiliario, se han preocupado por añadir a sus 
colecciones utensilios y muebles pensados para el momento de la comida. Ernst Neufert, en El 
23.
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arte de proyectar en arquitectura (72), dedica unas páginas también a estos objetos y a cómo 
deben ser colocados en la mesa, además de dar —cómo no— las medidas óptimas para cada 
uno de ellos y su colocación; así como las medidas correctas de mesas y sillas y su posición para 
cada tipo de comedor. En 1861, Mrs. Beeton26, publica The Book of Household Management 
(73), una guía sobre la gestión de la casa para la mujer de clase media. Entre recetas de cocina, 
encontramos detalladas ilustraciones de cada ingrediente o utensilio, o sobre cómo disponer la 
mesa según el tipo de comida que vaya a servirse. Los dibujos de Mrs. Beeton no dejan de tener 
cierta relación con los que vemos en publicaciones científicas. “El dibujo científico es, para los 
grafistas, un dibujo con el que se representa un objeto, una planta, un animal, exactamente tal 
como es, sin problemas de estilo, sin pretensiones estéticas, únicamente para mostrar bien el 
objeto en todos sus posibles aspectos.”27 Este tipo de dibujo puede sernos útil también cuando 
representamos la arquitectura, por lo específico y detallado de su trazo y por cómo se quieren 
mostrar —sin ser estríctamente científicos—, además de por lo didáctico que resultan.
“Si la vida social entre los siglos XVI y XVII se hacía fuera de casa o en lugares muy concretos 
de esta, en el siglo XVIII, los espacios abiertos a la vida social la abarcan casi por completo. El 
afán de mostrar riqueza en las casas de nobles y ricos podría ser uno de los motivos por los 
que la casa empieza a especializarse.”28 Una de las estancias que más se ha transformado en 
el proceso de especialización del hogar es la cocina. En ocasiones, la cocina es un dispositivo 
complejo que se asocia con el office. Este lugar es un espacio anexo en el que se prepara el 
servicio, pero a veces llega a albergar una mesa para los sirvientes o para la comida de los niños, 
donde también eran educados a comportarse en la mesa. Por tanto, a pesar de ser una estancia 
que no se proyecta como comedor y que, obviamente, carece de cualquier carácter represen-
tativo, acaba convirtiéndose en un comedor improvisado, de carácter mucho más íntimo. Esto 
ocurría, por ejemplo, en la casa de La Ricarda (40) donde aparece una pequeña mesa en una 
zona separada del comedor principal, o bien podría ser el pequeño comedor de la casa Barra-
gán (36). Otros ejemplos de estos office-comedor los encontramos en las viviendas del Banco 
Urquijo de Coderch (74), donde, si reconfigurásemos la vivienda, podría convertirse, incluso, en 
el comedor principal —ligado a la cocina—; en la casa en Durana de Sáenz de Oíza (75), como 
comedor-pasillo, o en las viviendas de la casa Milá, de A. Gaudí (76), como parte de una rica 
secuencia de espacios y elementos dedicados a la comida y a su preparación. 
Cuando el poder adquisitivo de la familia lo permitía, en lugar de comer en el office, los sirvien-
tes disponían del tinelo, un comedor propio para ellos. En la serie de televisión británica Down-
ton Abbey (77), una representación bastante fiel del estilo de vida aristocrático de la primera 
década del siglo XX en Inglaterra, vemos claramente las diferencias entre los comedores de los 
señores y los sirvientes, principalmente con la preparación de la mesa. La figura del servicio en 
estas residencias, en aquella época, se podría considerar casi como un objeto —de lujo— más 
de la casa. Por tanto, en los dos fotogramas podríamos considerar que los dos comedores son 
espacios íntimos, aunque la escena sea diferente. Este tipo de disposición, en el que cocina 
y comedor comparten el mismo espacio, es un modelo que Catherine Clarisse halaga en su 
26.
Isabella Beeton “Mrs. Beeton” fue una 
autora británica reconocida en el siglo 
XIX por sus libros de cocina. 
27.
Bruno Munari, ¿Cómo nacen los obje-
tos?, GG, Barcelona, 2016, p. 79.
28.
Alicia Cámara, op.cit., p. 184.
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investigación sobre la cocina Cuisine, recettes d’architecture, debido, precisamente, al hecho 
de poder cocinar y comer en la misma estancia. La autora muestra algunos ejemplos de promo-
ciones de vivienda obrera fomentados por las fundaciones filantrópicas francesas de principios 
del siglo XX (79, 80,81).29 Las plantas que redibuja para su publicación muestran unos comedo-
res de unos 13 m2 que bien podrían ser las “malas cocinas” que transformaron los arquitectos 
modernos en aras de la eficiencia —que muchas veces llegaban a ser hasta incómodas— (82). 
El office donde comían los sirvientes se convierte así en el comedor para la clase trabajadora 
de la época. La puesta en escena de la comida familiar, el tiempo que se le dedicaba a diario, la 
complejidad de las recetas o la decoración, atestiguan la importancia de los ritos diarios. Nos 
reconocemos como parte de un grupo, ya sea en la familia, con unos amigos o en una comu-
nidad, y lo celebramos. Este hecho representa la herencia simbólica de la comida, a través de 
la cual nos identificamos con los demás. Resulta esencial destacar que únicamente a través 
de nuestra asociación con otros individuos, en grupos, tenemos la oportunidad de trascender 
y perpetuar el ritual. Hoy en día, ¿qué queda de estos rituales? Antes, el ritual cotidiano de 
comer significaba situarse en el comedor, con unos muebles o artefactos de apoyo, a unas 
horas concretas, con una disposición ordenada de platos, cubiertos y alimentos. Ahora, nuestra 
sociedad, múltiple y diversa, con casi tantos modos de vivir como individuos, ha dinamitado el 
ritual ancestral del comer.
Según Carolyn Steel “los humanos hemos evolucionado compartiendo la mesa.”30 Se podría 
decir que compartir la mesa tiene cierto carácter trascendental y simbólico. Las sociedades 
orgánicas —previas a la revolución industrial— se organizaban para la comida. Disponer de 
comida para alimentar a la población no era una tarea individual sino colectiva, coordinada. 
De ello dependía la subsistencia y de ahí podríamos pensar que viene su ritualización en las 
religiones y en las celebraciones. Desde lo colectivo a lo individual, o desde lo cotidiano a lo 
excepcional, podemos afirmar que el ritual de la comida transforma el espacio. A diferentes 
escalas encontramos acontecimientos donde al comer, las personas se apropian de un espacio 
y lo acotan, transformándolo muchas veces con la arquitectura, como ocurre, por ejemplo, en 
celebraciones como la Feria de Abril de Sevilla (83), que en origen consistía en una feria de 
ganado, donde los asistentes acudían a dicha ciudad y se instalaban en ella por un periodo de 
tiempo, con el objetivo de comerciar. Así, durante ese periodo, lo que hoy conocemos como las 
casetas de la feria, instalaciones efímeras donde la comida es el actor principal, eran auténticas 
viviendas. En algunas romerías que se suceden en numerosos pueblos de España, la reunión 
en torno a la comida cumple también un papel central del rito. En las más multitudinarias (84), 
el camino entre sus localidades de origen y el lugar de destino —la ermita—, suele hacerse en 
carretas durante unos pocos días. Estas carretas —algunas muy sofisticadas— son el ámbito 
doméstico de las familias, que consisten en una gran mesa central y bancos a los lados: son 
auténticos comedores domésticos en movimiento. Esto es algo que podemos rescatar igual-
mente de otras culturas, como ocurre con la festividad judía del Sukkot (85). En este caso, se 
conmemora el período en el que el pueblo judío no tenía tierra propia; eran nómadas y vivían en 
pequeñas tiendas temporales. Como forma de simbolizar este período, durante la celebración, 
29.
Las Fundaciones filantrópicas fueron 
sociedades creadas en Francia, a 
principios del siglo XX, formadas por 
equipos multidisciplinares, para fo-
mentar la vivienda social. Un ejemplo 
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Obreras (Fundación Lebaudy).
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se hacen las comidas y cenas en las sukkhas, cabañas hechas de paja –normalmente— que 
se sitúan anexas a la vivienda, con al menos tres paredes, de modo que por unas semanas el 
comedor de la vivienda se traslada a este espacio, un lugar íntimo que se apropia de la calle. Lo 
mismo que hacen las dos mujeres que comen juntas en la fotografía de Hertzberger (86), que 
aparece en la contraportada de Lessons for students in architecture. La instantánea refleja la 
intimidad perdida en la calle, vemos la acción realizada en el comedor, descontextualizada. Sin 
embargo, diríamos que se han apropiado de ese pequeño hueco entre los coches. Las personas 
domestican la calle con la comida. Ante esta realidad, no estaría mal diseñar, para proyectos de 
vivienda, lugares que den pie a ser, de forma efímera, apropiados por sus habitantes. Algo que 
ocurre en la residencia de estudiantes de Weesperstraat, obra del mismo arquitecto holandés 
(87), donde se proyectan unas galerías abiertas, casi como “calles en el aire” —lo parecen hasta 
en su materialidad—, colocándose un banco delante de cada apartamento y retranqueando 
la entrada. El banco, como superficie horizontal indefinida y abstracta, da lugar a situaciones 
como la de la imagen, donde los estudiantes comen en una de estas galerías.
Además de lugar de encuentros, el comedor es un espacio de placer, en un ambiente íntimo o 
en un contexto comunitario. En los años 60, una comunidad, autodenominada Red Rockers, se 
construyó en un lugar apartado en California una cúpula de 18 metros de diámetro para “cam-
biar su modo de vida y su ser” (88).31 En el centro de esta gran estructura —que hubiera hecho 
las delicias de Buckminster Fuller— se colocó una gran mesa circular, la cual no estaba pensada 
como comedor, sino como el lugar donde reivindicar el modo de vida de esta comunidad. Unas 
décadas antes, B. Rudofsky, proyecta su casa en la isla de Procida (89) casi como una reinter-
pretación de la típica villa romana, donde el momento de la comida era un verdadero espacio 
para disfrutar. Asociado al patio se sitúa el triclinium, como lugar para la celebración de la co-
mida. Este queda integrado en el patio, como parte de él, pero a cubierto. En el número 123 de 
la revista Domus, el arquitecto argumenta que “no necesitamos una nueva forma de construir”, 
enfrentándose a las postulaciones modernas con este ejercicio. En lo relacionado al comedor, 
acaba justificándolo con un discurso que tiene que ver más con cuestiones de salud que los 
interesantes aspectos relacionados con el espacio arquitectónico y el mobiliario: “No hay una 
mesa que se doble bajo el peso de los objetos, no hay una mesa que se tambalee, ninguna que 
presione contra el estómago y ofrezca un escondite para los pies, no hay mesa para codos y ca-
bezas pesadas. Y ni siquiera queremos mantener la mesa de comedor, el escritorio, la mesita de 
noche, el tocador o la mesa de la cocina. Aquí lo que hay son sillas, el asiento, el sillón pequeño, 
la mecedora, la silla para bebés, y la tumbona. En otras palabras, sentarse en todas las posicio-
nes de la vida. Ahora tomemos algunas piedras, construyamos una tumbona, y lo llamaremos 
“cline”. Tres de estas formas forman un “triclinio”. (...) No es cierto que la antigua posición re-
clinable cause dolor de estómago. En cambio, es cierto que sentarse mientras se come, como 
lo hacemos nosotros, no es saludable.”32 Pero estas palabras no dejan de ser inspiradoras para 
pensar que el mobiliario del comedor puede diseñarse desde otros puntos de vista y no solo 
desde la tradición heredada más cercana en el tiempo. Un estilo de vida relajado y para disfrutar 
sobre el que el propio Rudofsky reflexionó y llevó a cabo también en otras residencias (90).
31.
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El comedor es, además, el modelo doméstico que inspira el restaurante, a través del cual la 
casa se ha proyectado repetidamente en la ciudad.33 El concepto de estos restaurantes es pre-
cisamente hacer “sentir como en casa” a quien es servido y, quizás, camuflar esta acción en un 
ejercicio de diseño de un comedor que, perfectamente, podría ser el de una vivienda. Podemos 
rescatar algunos proyectos de restauración que llevan al límite el concepto de domesticidad por 
querer mostrar estos establecimientos como una casa, o al menos una parte de esta. El café 
Roquet (91), obra de NUA Arq. en Valls (Tarragona), es un proyecto reciente donde los arquitec-
tos dividen el espacio en tres zonas a las que llaman “el jardín, el comedor y la cocina”. El jardín 
es un espacio previo a lo que parece ser el verdadero comedor, donde colocan unas mesitas ba-
jas que junto con la vegetación generan un espacio que quiere definirse casi como exterior. En 
el comedor, se coloca una mesa de grandes dimensiones que los comensales deben compartir. 
Gracias a la secuencia de espacios se consigue cierta sensación de entrar en una casa a la que 
fuimos invitados. En Sevilla se encuentra el Taller de Cocina (92), un restaurante diseñado por 
el estudio Sol89. Un comedor circular gira en torno a una mesa, que a su vez, gira formando 
una circunferencia donde la cocina se sitúa concéntrica a esta, abriéndose y mostrándose. Un 
espacio dentro de otro espacio. Es un verdadero lugar íntimo, que, por su reducido tamaño y 
por la forma en que está pensado, incita a la proximidad. En el proyecto para el restaurante Viva 
(93), el estudio M2 transforma un espacio diáfano en una serie de habitaciones interconecta-
das, dando un aspecto de verdadera casa que se consigue, precisamente, gracias a esta orga-
nización. Además, en los muros se recortan huecos simulando especies de puertas y ventanas. 
De igual forma, existen ejemplos en el que se reconoce lo doméstico fuera de la casa gracias a 
la comida. Podemos comparar el caso de las sociedades gastronómicas vascas (94), donde se 
produce un momento de hermandad entre hombres que comparten un espacio donde se reú-
nen para comer, con las casas de té japonesas (95), que en origen eran cabañas situadas en los 
jardines de las casas, las cuales estaban exclusivamente preparadas para celebrar la ceremonia 
del té. Ambos llevan la casa al restaurante desde el ritual.
A la hora de comer, en casa o no, hemos asumido una serie de protocolos que no dejan de ser 
parte fundamental de un ritual que construye unos límites en cuestiones de comportamiento, 
son propios de cada cultura, y que son la herencia decantada de una época en la que la etiqueta 
lo dominaba todo. La Condesa D’Armonville describe en La mujer en casa, una comida “sin se-
pararse de los preceptos modernos”, donde se dan indicaciones de cómo vestir a los criados, de 
cómo organizar la mesa y del menú. Pero también se dan indicaciones sobre qué lugar deben 
ocupar los comensales entre sí y respecto a la estancia, su vestimenta, la colocación del mantel 
y la vajilla, las copas, los cubiertos la naturaleza de los platos de comida, la secuencia en que se 
hacía y hasta cómo debía ser la estancia del comedor.34 Hoy, superada esta excesiva formalidad 
en nuestro día a día, podemos decir que continuamos ejerciendo el ritual universal de la reunión 
cotidiana en torno a la comida donde se sigue viendo reflejada la marca de todas las épocas.
33.
David Steegmann, op.cit., p. 16.
34.





Las condiciones y las intenciones para dar forma al comedor ofrecen tantos tipos como situa-
ciones pueden darse a la hora de diseñar este espacio. Es por esto que esta pieza resulta de 
especial interés cuando se dispone de forma activa y se analiza con la casa que la contiene, en 
conjunto, configurándose lo que podríamos entender como una fórmula: comedor = mesa + 
habitación que la rodea. Todos los comedores que aquí se recogen comparten una serie de 
características: independientemente de su condición y particularidades, podríamos decir que 
todos se encuentran dentro de una secuencia de espacios, dentro de una matriz o cuando la 
casa gira en torno a él. Cuando se sitúa dentro de una secuencia, las posibilidades de ser usado 
para diferentes actividades aumentan. Además, su posición dentro de la casa, como espacio 
pasante o de distribución, nos hace reflexionar sobre su definición como algo más allá de lo 
que llamamos comedor. 
La asociación de esta pieza con la cocina o no —y en qué grado— influye también en cómo 
se use. Además, incluirla en un lugar que queda expuesto en la casa, y no arrinconarla en una 
estancia a parte, ofrece una perspectiva de género donde ya no es la mujer o la empleada de 
hogar la que trabaja en un espacio apartado, sino que podemos interpretarlo como un lugar de 
cohesión, donde todos los habitantes participan. Paulette Bernège, investigadora francesa so-
bre las tareas domésticas y divulgadora, denunciaba en 1928 las desventajas de separar cocina 
y comedor señalando, por ejemplo, como curiosidad, que la distancia que recorría por aquel 
entonces un ama de casa desde su cocina al comedor en toda su vida era el equivalente a ca-
minar desde París al lago Baikal (96).35 A pesar del esfuerzo de muchos arquitectos del siglo XX 
por reducir la cocina en Europa, en muchas viviendas modernas encontramos ejemplos donde 
la cocina y la mesa —por consiguiente, el lugar que asociamos a la comida— se relacionan en 
el mismo espacio. Por ejemplo, la casa Rietveld Schröder (97), con una cocina-comedor de 
20,9 m2 en la planta baja, hace que dicha cocina no sea solo un espacio para trabajar, sino para 
estar. En la cocina de la villa Savoye (98), la baja encimera de loza blanca que recorre la ventana 
desde el salón —siempre a 68cm de altura— se gira en mitad de la cocina para formar una mesa 
de 0,75 x 1,60m en superficie —de dos materiales: una parte de loza y otra en madera—, donde 
sentarse a comer los alimentos justo después de haberlos preparado sobre la misma superficie. 
En este caso, la mesa queda casi supeditada al momento de cocinar o comer, aunque no nos 
cuesta imaginar otras actividades cotidianas —o que no tienen que ver con la comida— en ella. 
En los años 50, en Suecia, “como en muchas cocinas europeas, la cocina está marcada por la 
influencia de las estadounidenses Frederick y Gilbert. Sin embargo, a diferencia de Francia y 
Alemania, donde la cocina se vuelve muy pequeña para una ama de casa que trabaja allí sola y 
de pie, la cocina sueca sigue siendo un espacio habitable (101, 102, 103). (…) Incluso las cocinas 
más pequeñas tienen una mesa para comer y jugar” Carl Larsson, arquitecto sueco, afirmaba 
en una entrevista en L’Architecture d’Aujourd’hui, en 1951, que “comer en la cocina simplifica 
las tareas del hogar”.36 Situar la mesa junto a la cocina es, además, un gesto que “democratiza” 
el espacio. Es decir, que cuando juntamos las acciones de comer y cocinar contribuímos al 
acercamiento del que sirve y del que es servido, por lo que la sensación de proximidad o de 
familia es mayor. Por otro lado, hoy no tenemos la necesidad real de preparar la comida como 
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antes. Por tanto, podríamos pensar en la cocina como un mueble más del comedor —como lo 
era el aparador—, que se use durante un corto período de tiempo, para calentar y preparar rápi-
damente los alimentos, dejando la estancia libre para otros usos durante el día.
Remontándonos a la Francia del siglo XVIII, sabemos que es la aparición de los diversos tipos 
de mobiliario lo que reflejaba la especialización que se estaba produciendo en la disposición de 
la casa: diferentes habitaciones iban adquiriendo funciones diferentes.37 La gente ya no comía 
en la antesala, sino en comedores debidamente amueblados. A las habitaciones públicas se les 
llamaban salles –y la salle à manger, la sala para comer—. Los palacios, o grandes residencias, 
empiezan a incluir el comedor como una sala con su uso específico. Muchas veces había más 
de un comedor, distinguiéndose entre los de diario y los destinados a celebraciones o eventos. 
Es una pieza que solía estar bastante alejada de las cocinas hasta bien entrado el siglo XIX. 
“Audley End (104), en Essex, estableció un récord en este sentido al tener la cocina y el come-
dor separados por más de doscientos metros. En Tatton Park, Cheshire, para intentar acelerar 
el servicio se instaló una línea de tren casera que enviaba los platos de la cocina a un monta-
cargas, y de éste al comedor. Sir Arthur Middleton, de Belsay Hall, cerca de Newcastle, estaba 
hasta tal punto obsesionado con la temperatura de la comida que llegaba a su mesa que hundía 
un termómetro en todos los platos y los devolvía para calentarlos de nuevo, con frecuencia re-
petidas veces, en el caso de que no alcanzaran los estándares esperados, por lo que sus cenas 
solían prolongarse hasta muy tarde y consumirse en un estado más o menos carbonizado.”38 
Pero llama poderosamente la atención la configuración de las plantas, previas a la aparición del 
comedor como tal, y cómo, en cualquiera de estas habitaciones, realmente podrían disponerse 
varios de ellos. Estas plantas, previas a una especificación en la residencia como la entendemos 
hoy en día, forman una matriz de espacios regulares que varían en su tamaño y que podemos 
ver como una suma o multiplicación de estancias. En muchos proyectos de vivienda de la úl-
tima década podemos observar una tendencia por recuperar esta organización. Por ejemplo, 
en el proyecto de 110 rooms de MAIO (108), el comedor-cocina se sitúa en el centro de una 
secuencia de habitaciones situadas en diagonal donde, además, en las paredes se crean unas 
aberturas que amplían las visuales. En el edificio de viviendas diseñado por DATAAE (109), el 
comedor se sitúa en el centro de la matriz, esta vez, separada de la cocina, pero dentro de una 
visual que hace que la mesa esté presente desde toda una parte de la vivienda. Estos casos tie-
nen unas características específicas por la que situar el comedor parece algo, en cierto modo, 
intuitivo. Estos espacios centrales necesitan puertas en todos sus lados, ya que hacen a la vez 
el papel de lugares de paso, lo que provoca que no se puedan apoyar determinados muebles 
en sus paredes. Resulta difícil —o, cuanto menos, extraño— situar un sofá aquí, por ejemplo. Y 
por supuesto, por razones obvias, se hace difícil imaginar estas habitaciones como dormitorios 
por su carencia de privacidad dentro del hogar. En ellos, como escribiría Mario Praz sobre el 
palazzo Ricci —su residencia durante casi veinte años— “el aire de otros tiempos aparece tan 
pronto como diriges la mirada: porque ves una hilera de habitaciones siguiento los preceptos 
cinquecenteschi que se preocupaban por crear una perspectiva disponiendo las puertas sobre 
un mismo eje, para ofrecer la magnificiencia del apartamento”39
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Esta arquitectura de repetición de estancias genéricas, las podemos encontrar en los proyectos 
y obras de viviendas sociales de principios de siglo XX en España. En un análisis meramente 
de datos de superficies, Federico Soriano, escribe sobre la Casa de Vecindad proyectada por 
Secundino Suazo, en Madrid, algo que podemos aplicar a todos estos ejemplos: “encontramos 
sugerencias sin presentarse en miradas tipológicas, compositivas o históricas. (...) Encontra-
mos desajustes en las superficies respecto a nuestra mirada optimizada por el Movimiento 
Moderno, rentabilizando cada espacio a una función precisa, y manejando tamaño, proporción 
y organización para producir un mecanismo perfecto. Sin embargo, esta ambigüedad de ta-
maños —¿un comedor igual que un dormitorio?—, permite aplicar o construir el uso en cada 
instante. (…) Pero también es interesante señalar que las medidas no ajustadas permiten hacer 
trabajar a los espacios en más cosas. El gran tamaño, ¿desorbitado? —¿puede un recibidor inte-
rior tener el mismo tamaño que un dormitorio?— de los vestíbulos y recibidores obliga a utilizar-
los con más funciones, comunes y ambiguas. Comparemos las superficies correspondientes 
a estos interiores con los estándares de vivienda de VPO actuales.”40 Si lo hacemos, veremos 
cómo realmente responden a unas necesidades concretas y rígidas que llegan a parecer una 
imposición, lo que resta a los habitantes que habitan las viviendas que siguen estos estándares, 
cierto grado de libertad e improvisación.
Dentro de la matriz, algunos proyectos sitúan el espacio del comedor —a veces junto con las 
cocinas— a la entrada de la vivienda. En el momento en el que estos espacios se sitúan a la 
entrada, incluso a veces dejándose ver desde la zona común del edificio, podríamos imaginar 
cualquiera de estos comedores funcionando de forma independiente, con las estancias priva-
das cerradas y estas piezas abiertas a quien quiera compartir la mesa. Es el caso de algunos 
proyectos realizados en Barcelona en los últimos años (118-121), donde el espacio comedor-co-
cina de todas las viviendas suele compartir la crujía interior del edificio. En el ejemplo de Vallbo-
na, se podría suponer, incluso, poder sacar la mesa al espacio común y conformar un comedor 
temporal —si el tiempo acompaña—. En estos casos, se opta por una geometría en planta de 
espacios no jerarquizados para todas las estancias de la casa. Son proyectos pensados por 
bandas, donde el espacio dedicado a la comida se sitúa en el lugar donde la relación con el 
resto del edificio es mayor, y exige un grado menor de privacidad. Anterior a estos, el estudio 
suizo Diener & Diener propone en 1995, en Ámsterdam, un edificio de viviendas donde la forma 
de las habitaciones no depende de su función (122). Solo difieren en la posición de las puertas 
y la ubicación de las ventanas. Todas las habitaciones miden 26,5 m2 y su función resulta de su 
posicionamiento en relación con las áreas de acceso, las otras habitaciones y las logias. Aquí, 
los espacios de comedor-cocina poseen el mismo tamaño que el resto de estancias y no siem-
pre se relaciona directamente con el espacio común, pero acaban siendo un espacio central —a 
pesar de tener el mismo tamaño que el resto—, tanto físico como emocional. Estos, junto con 
los núcleos de comunicaciones y las zonas húmedas, forman la capa que rodea el patio interior. 
Si hay algo que parece ser común en todos estos proyectos es —además de esta ambigüedad 
en las estancias— el patio. El lugar, precisamente, al que se vuelcan las zonas más públicas de la 
40.
Federico Soriano, “Secundino Suazo: 
Casa de Vecindad en el Paseo del 
Doctor Esquerdo”, en Un siglo de 
vivienda social (1903/2003). Tomo I, 
Nerea, San Sebastián, 2003, p. 134. El 
autor realiza un interesante análisis de 
esta obra exclusivamente a partir de 
datos de superficie de las viviendas.
63
113. Viviendas de alquiler
Secundino Suazo
Madrid. 1930
114. Casa de las Flores
Secundino Suazo
Madrid. 1931
115. Casa de Alquiler Chamartín
Constructora Benéfica
Madrid. 1923
116. Viviendas Ley Casas Baratas
Madrid. 1911
117. Viviendas Ley Casas Baratas
J. López Salaberry
Madrid. 1915
118. Viviendas “Blue Lines”
Carles Enrich
Vallbona, Barcelona 2019
119. Edificio de Viviendas sociales
Peris + Torall
Cornellá, Barcelona. 2017
120. Edificio de Viviendas sociales




Sant Boi de Llobregat, Barcelona. 2018
122. Edificio residencial KNSM
Diener & Diener
Amsterdam, Holanda. 1995
123. Fotografías del Corral del Conde











casa. En mayor o menor grado, el patio ha sido siempre catalizador del encuentro entre vecinos. 
Un claro ejemplo son los antiguos corrales de vecinos sevillanos (123), donde las viviendas eran 
mínimas, por lo que la vida se desarrollaba en sus grandes patios interiores, entre manzanas. Y 
la celebración de esa vida en común pasaba la mayor parte de las veces por el ritual de la comi-
da compartida, que era capaz de domestificar esos lugares semi públicos.
Stephen Bates cuenta en Living from the centre: “cuando me invitaron a la casa de unos ami-
gos en Oporto en 1994 y abrí la puerta de la casa compartida de los Tupoen, entré en una ha-
bitación que parecía cuadrada, pero en realidad tenía seis lados. Seis puertas lo conectaban a 
otras salas que estaban ubicadas alrededor de esta sala central, donde tú estás en el centro de 
la acción. Como de costumbre, las puertas estaban abiertas casualmente.  A veces revelaban 
una línea de visión a través del apartamento o solo insinuaban la habitación contigua y las ac-
tividades que tenían lugar allí. Las puertas se abren hacia la habitación y, por lo tanto, ofrecen 
más oportunidades de privacidad visual. Las habitaciones eran de tamaño similar y ofrecían 
diferentes opciones para organizar el espacio. (...) Esto se traduce en una gran cercanía con el 
resto de habitaciones del apartamento, lo que facilita la vida cotidiana de la familia. El éxito de 
esta planta, en la que se prescindió de los pasillos, tuvo su origen en el hall central, que conecta 
todas las estancias y es lo suficientemente amplio para ser utilizado por usted mismo: como 
sala de juegos, como una amplia recepción, como escenario ocasional para una cena o simple-
mente como espacio que contribuye a la impresión de amplitud y comodidad en el apartamen-
to”.41 ¿Colocar una mesa en este espacio lo convierte en un comedor? Esta es precisamente la 
operación que realiza —junto con su socio J. Sergison— en el proyecto de la Avenida Fitzjohns 
(125), en Londres. Reconocemos una especie de comedor-distribuidor como pieza central, la 
cual se construye adaptándose a la vivienda, o bien, haciendo que esta se adapte al comedor. 
La casa, por tanto, se organiza concéntrica a esta pieza. El resto de estancias se comunican en-
tre ellas a través de pasos que llevan primero a este comedor. La importancia de estos lugares 
reside, entre otras cosas, en tener la sensación de estar en un espacio y a la vez en toda la casa, 
ya que se tiene un control visual de casi todas las estancias. Además, su forma hexagonal abre 
aún más las posibilidades de comunicación entre las diferentes habitaciones —cuantos más 
lados tenga una habitación, más conexiones puede establecer—.
Podríamos llamar “binomio burgués”42 al conjunto cocina/comedor dentro de las viviendas 
donde encontramos lo que habitualmente llamamos espacios servidores y servidos. Este con-
cepto lo vemos en muchas de las residencias proyectadas a partir de los años 40, como el caso 
de las viviendas construidas por Mitjans en esos años (126-128). Si hasta bien entrado el siglo 
XVIII el espacio de producción —la cocina— y el espacio específico para comer —el come-
dor— se situaban a distancia, en el momento en el que empiezan a formar parte de un todo, el 
comedor comienza a estar acompañado de un ante-comedor, de un office, de la propia cocina 
—dividida en partes específicas— y, dependiendo de la capacidad económica del propietario, 
de las habitaciones del servicio, con su baño propio, etc. Por tanto, se produce una disociación 
dentro de la misma casa, donde el servicio doméstico desarrolla su vida y trabajo en una parte, y 
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la familia habita la otra. Por otro lado, a pesar de la necesidad de diferenciar estancias por usos, 
las plantas, en buena medida, siguen siendo una especie de matriz donde encontramos una 
concatenación de habitaciones que pueden llegar a formar series de secuencias con estancias 
centrales intermedias sin uso definido. “Esta estructura brinda a los residentes una mayor can-
tidad de opciones para usar el espacio que si se combinaran en un solo área grande —una ten-
dencia que ha aumentado recientemente en popularidad, por ejemplo, al vivir en lofts, pero que 
en realidad ha demostrado ser muy restrictiva, por motivos de funcionalidad o sostenibilidad, 
entre otros—.”43 Pensado desde la dinámica de una vivienda con servicio interno, es lógico que 
el comedor se sitúe en la sala contigua a la cocina. Aunque, si observamos la planta de estas 
viviendas, como ocurre en el proyecto de la calle Juan Sebastián Bach (129), de J.A. Coderch, 
pensando en las necesidades de hoy en día y ahora que el servicio en casa ha desaparecido o 
se ha minimizado, aparecen espacios intermedios que podrían transformar la forma de distri-
buir y usar la vivienda. Haciendo una pequeña reforma y cambio de mobiliario, las posibilidades 
de esta planta son variadas. Verla dibujada sin muebles, nos ayuda a no tener prejuicios sobre 
dónde queremos colocar una habitación, el comedor, o una biblioteca, por ejemplo. De esta for-
ma, estos lugares intermedios sin un uso definido, además de distribuir, terminan por ser unos 
verdaderos espacios de oportunidad para el habitante, que tiene la capacidad de crear, a partir 
de estos, nuevos lugares en su vivienda, para los que incluso no tenemos un nombre concreto: 
pasillo-biblioteca, hall-comedor, despacho-distribuidor....
Robin Evans nos enseña, en su ensayo Figuras, puertas y pasillos, La casa funcional para una 
vida sin fricción (130), proyectada por Alexander Klein en 1928, el cual comparaba su propuesta 
—a la derecha de la imagen— con una planta, a su modo de ver, mal diseñada, típica del siglo 
XIX —a la izquierda—. Los diagramas de líneas de flujos muestran cómo en la vivienda típica los 
movimientos necesarios de las personas se cruzan, pero en la casa funcional se definen y no se 
tocan en absoluto. Klein daba a entender que “los encuentros fortuitos causan fricción y, por 
lo tanto, amenazaban el tranquilo funcionamiento de la máquina doméstica.”44 Este esquema, 
que acabó siendo una imposición moderna, deja de lado algunas virtudes de la planta del siglo 
XIX, como es la habitación central. El apartamento funcional elimina el problema porque no hay 
cruces de caminos ya que la sala central fue eliminada. Pero esta habitación era más que un 
simple pasillo. En ella hasta se dibuja una pequeña mesa, lo que nos puede hacer pensar que 
puede llegar a ser un espacio para estar y no sólo de distribución. ¿Por qué no imaginar que el 
comedor puede asumir también este rol? “Parece que todos los encuentros fortuitos se con-
sideran una amenaza para el buen funcionamiento de la vivienda. Esta lógica está profunda-
mente arraigada en las regulaciones de construcción, los procedimientos de diseño y las reglas 
generales que determinan la producción diaria de viviendas en la actualidad. Al mirar el plano de 
planta de Klein, deberíamos preguntarnos qué solución es más necesaria. La planta funcional 
dominó los siglos XIX y XX, pero es importante ser crítico con esta tendencia y reexaminar sus 
supuestas ventajas.”45 Los proyectos de M. Kamplade, en Zurich (131) y de E. Sintzel, en Berna 
(132), aclaran muy bien el concepto de que, con más puertas, más posibilidades de transforma-
ción puede tener la vivienda. En estos casos, además, la ventaja es que estos espacios centrales 
43.
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tienen acceso a una terraza o balcón, de modo que tienen comunicación directa con el exterior 
y, por tanto, están bien iluminados. Esto facilita que se pueda depender de este espacio como 
lugar común o social y poder tener el resto de habitaciones que se sitúan en fachada como dor-
mitorios o estancias privadas. Cuando vemos dibujadas las plantas con muebles solo aparece, 
realmente, una de las muchas situaciones posibles de organización. Cuando vemos dibujado 
tan sólo el espacio, entendemos que uno de estos proyectos podría tener uno, dos, tres y hasta 
cuatro dormitorios, y que sería realmente el usuario quien podría tomar la decisión sobre su 
casa. Por tanto, es, quizás, la especialización como comedor o estancia común de la sala cen-
tral la que hace flexible el resto de habitaciones. El estudio barcelonés Liebman Villavecchia ha 
trabajado la idea de situar el comedor en el centro de la casa en reformas de viviendas ya exis-
tentes (134, 135). Estos son ejemplos sobre cómo repensar la casa desde el comedor, situando 
a veces una mesa fija que comunica con el salón principal o diseñando un comedor-cocina 
donde antes había un hall y un pasillo. 
En las viviendas diseñadas por O. Tusquets en Reus (137), un comedor hexagonal no sólo se 
sitúa en el centro de la vivienda, sino que se encuentra dentro de una secuencia de espacios 
que recorre la vivienda en diagonal: despacho-hall-comedor-salón —las estancias más públi-
cas de la casa—. Este comedor, además de situarse en medio de esta secuencia, comunica 
con la cocina y la terraza. Sin embargo, no conecta directamente con las habitaciones, que lo 
hacen a través de un pasillo en “L” que lo rodea. Si se desea, el comedor puede cerrarse sin 
interferir en las comunicaciones y conseguir un espacio con mayor intimidad mientras el resto 
de la casa funciona simultáneamente. En la Residencia Fracassi (138), en Rosario, la habitación 
central tiene ocho lados, lo que aumenta las posibilidades de comunicación y, a la vez, de uso. 
La concatenación de espacios que se ensanchan y se estrechan es la que ofrece la posibilidad 
de usar este espacio de más formas de las que podemos imaginar, no siendo exclusivamente 
un lugar de paso. Situar una mesa aquí daría la posibilidad de ofrecer un verdadero lugar común 
para quién habita esta casa. Precisamente, estos lugares invitan a colocar una mesa y no cual-
quier mueble porque sus paredes están ocupadas por puertas. El mobiliario que necesita una 
habitación como esta para ser vivida, por tanto, debe ser algo que se sitúe en el centro y que 
tenga condiciones para reunir a los habitantes. Cuando esta estancia aumenta en su tamaño 
respecto al resto de la vivienda y se convierte en una gran sala, no deja de reunir las característi-
cas descritas anteriormente. En la Haus am Horn (139), prototipo ideado por G. Muche y cons-
truido por A. Meyer para la exposición de la Bauhaus en 1923, el lugar de reunión es el centro, 
cubierto e iluminado cenitalmente. Las estancias situadas alrededor de este centro son las de 
carácter más reservado, aunque la privacidad de estas se vea cuestionada por la comunicación 
entre ellas: casi podríamos dar la vuelta a toda la casa atravesando las puertas de habitación en 
habitación. En la casa de Weimar, la habitación que sitúan contigua a la cocina y a la que llaman 
comedor —en el plano— puede que funcione más como un office que, por sus dimensiones 
—2,80 x 2,50 metros— y su iluminación —una ventana alta situada al este—, da la sensación 
de querer ser algo más íntimo dentro de la casa, donde colocan una pequeña mesa. Resulta 
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polivalente donde sientan la necesidad de colocar otra mesa, aunque acabe por parecer solo un 
mueble más arrojado allí dentro. En 1964, Marco Zanuso, diseña su residencia de vacaciones en 
la isla de Cerdeña (140) siguiendo el tipo de casa en torno a un centro —el patio, en este caso—, 
enfatizándolo con la mesa, que además es fija y, por tanto, parte de la arquitectura de la casa. El 
único comedor de esta vivienda es el que se ve en la imagen, el cual, gracias al clima de la isla, 
el arquitecto italiano puede situar al aire libre. Las habitaciones son el único espacio cubierto 
de la casa. Por esto y por su materialidad —suelo de tierra y paredes de piedra—, podríamos 
pensar que cada una de las habitaciones es como una casa dentro de una fortificación, y todas 
confluyen en la mesa central del patio, casi como un altar. También con un clima mediterráneo, 
el estudio TEd’A diseña en la isla de Mallorca una casa que parece el negativo de la de Zanuso. 
Las habitaciones en esquina pasan a ser patios exteriores pero en el centro, que esta vez es un 
espacio alargado de norte a sur de la vivienda, se coloca de nuevo la mesa (141).
Las habitaciones son los objetos que las contienen y las personas que las habitan, y les pone-
mos nombres según lo que contengan. “La flexibilidad tiene que ver con la indeterminación, 
con la simplicidad y con una cierta modestia. No es un problema tecnológico, sino de eliminar 
a la vivienda connotaciones que le asignen formas de uso inevitables. En cierto modo, aún 
llamamos dormitorio a una habitación que tiene una cama. Si a esa misma habitación le qui-
tamos la cama y ponemos una mesa, podrá ser un despacho, o un comedor. Pero si en esa 
misma estancia vemos unos armarios para guardar la ropa, unos apliques en la pared por el 
que sospechamos que antes había un tipo de organización del espacio, aparece la huella de lo 
transformado u ocupado —casi de mala manera—. El tamaño, para que una estancia pueda ser 
usada de todas las formas que queramos, es fundamental. Hoy en día, el tamaño específico de 
cada una de las estancias de las viviendas las hace menos flexibles.”46 En las villas proyectadas 
por Andrea Palladio (142), siempre se destaca un espacio de mayores dimensiones que el resto. 
El resultado es un lugar que invita a usos diversos, diferenciándose de los que puedan ocurrir 
en las otras habitaciones. Esta habitación que adopta diferentes formas. —en cruz, circular, 
cuadrada, rectangulares...—, nos da pie a imaginarlas como un lugar para estar, no solo como 
un paso obligado, según el mobiliario que cada habitante elija. Este espacio está diseñado con 
la intención de entrar dentro de una enfilade que recorre la residencia de una fachada a otra, 
generando una secuencia que enriquece las formas de habitar y de relacionarse. En Précis des 
leçons d’architecture, J.N. Durand muestra algunos proyectos donde vuelve a aparecer esta 
habitación central y que en algunos casos señala como el comedor — la salle à manger— (143-
145). A. Jacobsen, en la casa Siesby (148), realiza una operación tan sutil como enriquecedora. 
Pasado el pequeño recibidor, el arquitecto danés diseña una estancia de 6,60 x 2,70 metros. 
Por su tamaño, no diríamos que es un pasillo, aunque comunica con todas las estancias de la 
casa, ni tampoco una habitación con un uso concreto. Es un lugar iluminado con luz cenital, que 
no tiene un uso específico, pero que podría usarse casi para cualquier actividad y que contiene 
una serie de armarios de almacenaje y algunos elementos móviles, como una pequeña mesa, 
que le da un rol aún más activo. Las habitaciones centrales que vemos en las villas de Palladio o 
en las casas de campo de Durand son equiparables a la habitación que introduce Jacobsen. Si 
46.
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bien, no son la estancia, a priori, que parece tener más importancia, supone una pieza que ofre-
ce a la vivienda un espacio múltiple. La virtud radica, justamente, en ser una estancia pública 
dentro del hogar, en la que podemos reunirnos para trabajar, jugar o comer, por ejemplo, y que, 
por tanto, posee ese carácter social y colectivo. En todos estos proyectos, es inevitable que los 
caminos de los habitantes se crucen en el transcurso del día, y es de esperar cualquier actividad 
con interrupciones repentinas, lo que hace que, de habitar estas casas hoy, posiblemente se 
tengan que llegar a pactos en la convivencia; algo para nada descabellado, pues ya los realiza-
mos en nuestro día a día en muchos ámbitos de nuestra vida. “Con las habitaciones interco-
nectadas, el movimiento a través del espacio arquitectónico se parece más a un filtrado que a 
una canalización —al no existir los pasillos—: hay un flujo libre de movimiento con la posibilidad 
de un mayor control al cerrar las puertas y la correspondiente interrupción del movimiento.”47
Según Herman Hertzberger, la primera consideración de importancia en el diseño de un es-
pacio es para qué está destinado y para qué no, y, en consecuencia, cuál debe ser el tamaño 
adecuado. “La primera y más obvia conclusión es: cuanto mayor sea el espacio, más posibi-
lidades ofrecerá. Por supuesto, eso no funciona. Las diferentes actividades y usos requieren 
diferentes dimensiones espaciales. Un espacio lo suficientemente grande para jugar pingpong 
no es necesariamente adecuado para un pequeño grupo de personas sentadas alrededor de 
una mesa manteniendo una conversación, por ejemplo. Las dimensiones de un espacio tienen 
que ver con detectar la distancia y la proximidad requeridas entre las personas. El equilibrio 
correcto entre la distancia y la proximidad es un punto importante en la disposición de los 
asientos, especialmente al sentarse alrededor de una mesa: no tan separados como para des-
alentar el contacto intensivo cuando se requiera, ni tan cerca como para sentirse incómodo. 
Sentirse agobiado puede incluso tener un efecto paralizante: en un ascensor lleno de extraños, 
las conversaciones se detienen y se agotan rápido. Por tanto, podríamos pensar que el comedor 
realmente podría adaptarse a una serie de habitaciones que cumpliesen con un cierto grado de 
intimidad y confort. En lugar de tomar las reglas de dimensiones mínimas establecidas por las 
autoridades de vivienda y las normativas como un estándar espacial de medición, podríamos 
tomar el espacio ocupado por personas sentadas alrededor de una mesa como una especie de 
unidad. Los pintores tratan con frecuencia este tema, quienes, con un ojo más atento para la 
composición, a menudo toman una unidad como punto de partida espacial. Una lámpara que 
cuelga sobre la mesa define con precisión el centro de atención. La luz que arroja a su alrededor 
hace que las personas y sus atributos juntos den forma al espacio, de modo que finalmente 
hay una fusión entre las personas y el lugar. La forma en que los Comedores de patatas (149) 
pintados por Van Gogh muestran cómo las personas y el espacio se complementan la convierte 
en una lección particularmente instructiva de arquitectura.”48
La suma de estas viviendas concéntricas hace que empiecen a surgir varias centralidades. En el 
caso de la casa 1311 de Harquitectes (150), el espacio central se duplica. Además, a cada una de 
estas salas le corresponde una mesa, siendo una el comedor y otra el espacio de reunión de las 
habitaciones más privadas. Podríamos decir que la vivienda gira en torno a estas dos estancias. 
47.
Stephen Bates, op.cit., p. 114.
48.
Herman Hertzberger, Lessons for stu-
dents in architecture, 010 Publishers, 
Rotterdam, 1991, p. 191.
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La iluminación de estos espacios es cenital, algo que, como hemos visto en algún caso anterior, 
es un recurso recurrente a la hora de construir estos espacios, debido, precisamente, por su 
condición central, lo que dificulta la entrada de luz desde otros puntos. Girando ligeramente 
una de las piezas que las rodean aparecen los espacios de entrada a la casa. Cuando vemos 
reunidas varias de estas viviendas concéntricas se reconoce un sistema, que funciona por agre-
gación y puede crecer en varias direcciones (152, 154, 155). Para el desarrollo y el crecimiento de 
estos sistemas, se hace necesaria la comunicación, desde el plano vertical, mediante núcleos 
de comunicaciones o desde el plano horizontal mediante la consecución de calles o espacios 
que conecten a su vez estas casas. La ventaja de este plano de planta es que crea una sensa-
ción de cercanía y relaciones mutuas dentro de la casa y, potencialmente, una separación más 
clara del mundo exterior, ya sea desde un espacio abierto (151) o cerrado (153). Aún así, pode-
mos identificar estas centralidades como el leitmotiv de estas arquitecturas. Podríamos pensar 
que es a partir de la agregación de estas habitaciones centrales lo que genera determinadas 
morfologías en las ciudades. Históricamente, esta fue una ventaja particular en lugares donde 
se esperaban hostilidades y conflictos; en muchas ciudades antiguas, la constante repetición 
de este tipo de edificaciones ha llevado a una estructura urbana extremadamente densa. Las 
fotografías aéreas tomadas de algunos barrios o ciudades que crecieron a partir de casas con-
céntricas a un espacio central —el patio— revelan este hecho (156). En el barrio de Hansaviertel, 
en Berlín, se promovió una urbanización residencial en los años 50 para reconstruirlo tras la II 
Guerra Mundial, que pretendía exhibir los avances de la modernidad occidental en la vivienda. 
Una de las ventajas era la funcional disposición de la casa en planta, como la que muestra F. 
Chueca Goitia en sus esquemas (158), donde indica la buena organización del living-room, fo-
mentando de nuevo la casa “sin fricciones”. Sin embargo, Alvar Aalto, organiza la planta de sus 
viviendas (157) con más semejanzas a las casas que se construían hace miles de años (154) que 
al típico esquema moderno. En ambas, una serie de estancias, con una jerarquía en su tamaño, 
rodean un espacio central, al que se entra en recodo. No se pueden atravesar entre ellas, tan 
sólo se comunican si es recorriendo la habitación central, lo que da lugar a un modo de vida 
totalmente distinto al propuesto por los modernos.
En los dibujos de plantas de proyectos que podríamos llamar premodernos (159-166) las vi-
viendas se organizan a través de secuencias de estancias de geometrías heterogéneas que se 
agrupan por una relación de continuidad. Las habitaciones de diferentes formas y tamaños que 
acaban por intentar encajarse para conformar las estancias generan espacios que pueden ha-
bitarse de muy diversas maneras. Las “complejidades distorsionadas” que encierran los muros 
de estas residencias contrastan con la forma de su perímetro. Las diferentes estancias acaban 
siendo un espacio que, parafraseando a Venturi, se “adapta circunstancialmente en su forma”49. 
Estas deformaciones, cuando se engranan con otros espacios con formas diferentes acaban 
conformando pochés, o espacios entre espacios, que, en ocasiones, acaban siendo ante-cáma-
ras, distribuidores o elementos que sirven al comedor. Muchas veces, una sala central que se 
presupone distribuidor tiene un tamaño similar a las estancias que la rodean. Por razones que 
parecen obvias, la estancia dedicada a comer debe estar bien comunicada con la cocina, pero 
49.
Robert Venturi, Complejidad y 
contradiccón en la arquitectura, GG, 
Barcelona, 2008, p. 63.
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esto no siempre pasa. Muchas veces se comunican atravesando otras habitaciones o a través 
de una escalera, si esta se sitúa en la planta inferior. La aparición de estas pequeñas estancias 
de paso o rincones, entre otros elementos, ofrece una nueva perspectiva sobre el comedor. 
Podemos entonces, entenderlo, no sólo como la mesa y la estancia que la rodea, sino con la 
suma de unos espacios y recovecos que también forman parte de él. De todas estas plantas, 
el pabellón de Louveciennes,50 construido en 1770 por Claude-Nicolas Ledoux (167), merece 
especial atención por varias razones que confirman algunas de las teorías que aquí se explican. 
En primer lugar, la absoluta centralidad que se le da al comedor en la organización de la planta 
como espacio principal que se ensancha dentro de la secuencia entrada-comedor-salón del 
rey. Por otro lado, la propia importancia que parece querer darle el arquitecto, que se muestra a 
simple vista solo por la intención con la que se dibuja —hasta la escala gráfica se muestra con 
la medida justa de la luz del comedor.— El suelo, el cual enfatiza con unos exquisitos motivos 
que remarcan la geometría de esta estancia, lo confirma. Gracias a un grabado de Moreau le 
Jeune (168) que representa la cena ofrecida a Luis XV por Madame du Barry en la inauguración 
de la casa, podemos comprobar la cuidada escenografía de sus paredes, que configuran lo 
que podrían ser dos escenarios enfrentados —comparable a los comedores diseñados por su 
contemporáneo, Robert Adam en Inglaterra (169, 170)—. Este espacio era esencialmente un 
vestíbulo alargado que se situaba antes del llamado salon du roi, pero que durante las celebra-
ciones hacía las veces de gran comedor.
En ocasiones, estas deformaciones parecen ser producidas expresamente por la pieza del 
comedor. Esto ocurre en el ático de los apartamentos de la via Vigoni, diseñado por Caccia 
Dominioni (169), donde su forma parece empujar las paredes de las estancias adyacentes. El ar-
quitecto coloca esta pieza en una posición equivalente al espacio distribuidor del lado opuesto, 
que relaciona los dormitorios con el resto de la casa —en un ejercicio de duplicación de centrali-
dades similar al de la casa de Harquitectes (150)—. En este caso, además de servir como come-
dor en los horarios pertinentes, resulta ser un lugar de paso. Como ocurre con los proyectos que 
llamábamos premodernos, se suceden estancias encadenadas en todas las direcciones —y con 
gran cantidad de puertas que comunican unas con otras—. El comedor está acompañado por 
una sala que comunica con la cocina que, a su vez, parece tener algunos elementos que facilitan 
el servicio de la comida: como el pasaplatos, una hendidura que aparece en la pared circular, 
o un estrechamiento hacia la terraza. La complejidad de este comedor radica en su forma y su 
posición. El comedor que se destaca en la casa Tugendhat de Mies van der Rohe (173), a partir 
del gran panel semicircular de madera que envuelve la mesa, marca con rotundidad esa parte 
como un lugar destacado y nos lleva a pensar también en cómo se dividen estos espacios. En 
este caso, el panel fijo se acompaña de una cortina que cierra totalmente el espacio si se desea 
más intimidad. Por otro lado, la mesa fija enfatiza este lugar como espacio pensado específica-
mente para ser el comedor —de hecho, la pata central es un pilar más, igualmente revestido y 
anclado al suelo, que se corta a una altura adecuada para situar un tablero sobre ella—. Si aquí 
la deformación se produce hacia el interior, en la casa en Chame-Chame, de Lina Bo Bardi (174) 
el comedor deforma la fachada de la vivienda —parece que se hubiera hinchado—. Además, 
50.
El también llamado “pabellón de 
recepción” fue una casa encargada 
por Jeanne Bécu (Madame du Barry) 
—última amante oficial del rey Luis 
XV— como ampliación del castillo de 
Louveciennes.
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aquí, una ligera cortina que sigue la forma redonda de la mesa, si se desea, puede separarlo 
del resto de la sala. A diferencia de la casa de Mies, aquí solo existe este elemento móvil, que 
puede hacer cambiar la percepción de este espacio: integrarlo a la sala totalmente o aislarlo 
visualmente, abriéndose al jardín privado. Esta “hinchazón” de la fachada también ocurre en el 
proyecto de La Maison Suspendue, de Paul D. Nelson (175). En palabras del propio Nelson, la 
maison “ofrecía un modo de vida en el que “aquel nuevo individuo que debía habitar la casa, 
viendo la totalidad de las formas en el espacio, el conjunto de los volúmenes y de sus interrela-
ciones espaciales, podría fácilmente optar por el grado de intimidad más adecuado a la función 
que iba a desarrollar o a su estado de ánimo: desde la más cerrada célula individual hasta el 
espacio más abierto y continuo”. (...) El arquitecto propone que el espacio más útil en el ámbito 
doméstico sea, precisamente, el espacio sin uso definido, “aquél que es pura provocación, el 
espacio inútil.”50 Todas las estancias juegan con su geometría para “deformar el espacio”,  don-
de reconocemos en la planta baja el comedor como uno de estos espacios indeterminados, 
simplemente colocando una mesa. La casa Gili, de Elías Torres y J. A. Martínez Lapeña (176), 
se deforma desde su centro. Como el ojo de un huracán, parece que el resto de la vivienda hu-
biera caído por la fuerza que ejerce. Al igual que en los casos anteriores, unos paneles móviles 
ligeros lo cierran o abren. En este proyecto encontramos, además, muchas de las cualidades 
premodernas, como la complejidades de sus muros o la organización de sus estancias. En la 
casa Baldi, de Paolo Portoghesi (177), podríamos pensar, sin embargo, que los quiebros de las 
paredes llevan el comedor, esta vez, hasta lo que parece la cabeza de la casa.
En todos estos ejemplos parece enfatizarse el carácter de rótula de estos comedores, que tie-
nen una posición más o menos central, o, al menos, una estancia a la que se le ha dado una 
cierta relevancia en la organización de la vivienda. Algo que ocurre en la villa Gloria, la residencia 
de los arquitectos R. Harnden y L. Bombelli en Cadaqués (178), construida para vivir con sus 
respectivas familias. Son varias casas en una, conformando un laberinto de habitaciones donde 
los rincones o lugares de paso comunes se convierten en los lugares para el encuentro, los 
cuales permiten múltiples usos. El comedor se reconoce situando una mesa octogonal en uno 
de estos espacios de comunicación, entre escaleras. La arquitectura de esta casa tienen que 
ver más con los interiores de las casas tradicionales, que contenían estos espacios irregulares, 
que con la arquitectura que se presupone de los años 50. Lo mismo ocurre en la villa Beer de 
Josef Frank (179), donde los pasillos van alternando rincones donde sentarse o reunirse. Estas 
áreas comunes que quedan entre caminos invitan a diversas actividades, para lo cual, en una 
de ellas se configura un lugar con sillones y una mesa que ocupan todo un espacio que mira 
al jardín por una ventana circular. “Frank no lo veía como una extensión del mundo moderno, 
sino más bien como un refugio, como un lugar donde uno podría escapar de las limitaciones 
de la vida contemporánea.”51 Esta es una buena opción para situar el comedor, un lugar íntimo 
donde sentirse lo suficientemente cómodo para tener, simplemente, una buena conversación.
50.
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80 REFORMAR DESDE EL COMEDOR
Aunque la estancia que llamamos hoy comedor nace de una especificación para un uso concre-
to —comer—, hemos visto que este lugar puede ser mucho más. Gracias a la mesa, el comedor 
trasciende su significado para ser el lugar colectivo, el centro de gravedad del hogar. Hemos 
visto también que, a pesar de los tintes de apariencia —incluso teatralidad— que esta estancia 
posee de forma esencial, se pueden llegar a dar acontecimientos con distinto grado de intimi-
dad según las circunstancias. Además de que su forma y su posición en la organización de la 
vivienda juegan un papel fundamental que condiciona la manera de habitarla.
Hoy en día, ante la proliferación de diferentes formas de vida, estructuras familiares diversas 
y rituales domésticos completamente desconocidos, la casa tiene que estar preparada para 
lo que no sabemos como será. Actualmente, sus espacios se han desarmado y reconfigurado 
en otras muchas formas, lo que provoca también tener que reorganizarlas, adaptarlas. Ahora, 
la pieza cocina/comedor ha dado paso a otras formas debido a las diferencias en el consumo 
de alimentos: cocina/dormitorio, cocina/sofá, supermercado/comedor, restaurante/sofá… A 
lo largo de todo este trabajo hemos visto algunos proyectos de rehabilitación de viviendas don-
de el comedor o, en su defecto, la mesa, cambia el uso y la percepción del espacio anterior a 
la reforma. Pero reformar no es sólo “cambiar de forma”, es también dar la posibilidad de re-
usar o re-vivir; en definitiva, re-habitar. Simplemente, alterando el mobiliario en una vivienda, 
podemos darle la vuelta y adaptarla a nuestras necesidades. Tan sólo el gesto de cambiar los 
muebles de sitio nos ofrece un hogar nuevo. La falta de espacio o una organización deficien-
te en la vivienda, lleva a las personas a realizar transformaciones, pequeñas pero necesarias 
—trascendentes—. Podríamos decir que es el propio usuario quien la transforma. Quizás, de 
una manera inconsciente, también la diseña. A través de sutiles operaciones se modifica el 
espacio desde los objetos, más que desde la reforma, como la entendemos a priori, por su 
definición. 
La campaña publicitaria de IKEA en 2020, consciente del momento actual, en el que vivimos 
más en casa, enseña —desde una visión principalmente comercial— la capacidad de cada in-
dividuo para diseñar su propia vivienda. En esta ficción, nuestra casa nos habla: “Hola, soy tu 
casa. Soy tu hogar. Sigo siendo el espacio donde han crecido tus hijos, donde has celebrado las 
buenas noticias y te has refugiado de las malas. Soy el lugar donde eres tú mismo. ¿Te acuerdas 
de cuando nos conocimos? Venga, va. Siénteme. Huéleme. Disfrútame. ¡Podemos poner todo 
del revés! Quizá este es el momento de mover los muebles. O de amueblarnos la cabeza. Yo 
soy tu hogar. Y voy a estar para ti, aguantando todo lo que venga.”1 Se trata de una invitación a 
la participación y a ver la casa desde los objetos. Los muebles son una especie más del sistema 
de objetos que conviven con nosotros, y que Jean Baudrillard define, desde el orden tradicional, 
como “objetos que cobran una densidad, un valor afectivo. (...) La impresión que dejan en el 
recuerdo es esta estructura compleja de interioridad, en la que los objetos pintan ante nuestros 
ojos los límites de una configuración simbólica llamada morada”2 y que tienen, “a parte de su 
función práctica, la función primordial de ser, en palabras del filósofo francés, “un recipiente 
de lo imaginario”3, con la capacidad de contener más usos que para los que fueron pensados. 
1.
Tu casa tiene algo que decirte, spot 
de McCann para IKEA, 2020.
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1. Tu casa tiene algo que decirte. IKEA. 2020.
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El proyecto que aquí se presenta es una reforma de un apartamento que, con sus particula-
ridades, nos sirve para poner en práctica algunas de las teorías que se han ido exponiendo y 
que fue madurando al mismo tiempo que llevaba a cabo este trabajo. Independientemente 
de su peculiar forma, este tipo de encargo es similar al que nos podría llegar en cualquiera de 
nuestras ciudades. En este caso, se trata de una familia, formada por un padre, una madre y 
su hijo, que quiere reformar una vivienda de 130m2, en planta 1ª, con estancias orientadas a dos 
calles —norte y sureste—. Uno de los condicionantes principales era el de modificar lo menos 
posible las particiones y los sistemas de instalaciones de agua, gas y saneamiento por motivos 
económicos, por lo que estancias como la cocina o los baños sólo se alteran sutilmente. La 
propuesta gira en torno a la primera decisión, que es la de situar el comedor en el espacio que 
entendemos como centro de la vivienda, en una habitación que queda interior y que comunica, 
a la vez, con la cocina, el pasillo, otra de las habitaciones y un patio interior. Esto desencadena 
el resto de operaciones: para tener un comedor siempre iluminado, la habitación sur queda 
abierta; el gran espacio orientado a norte se divide en dos estancias de igual superficie, con la 
posibilidad de estar comunicadas entre ellas y de ser usadas libremente y, por último, se alteran 
las puertas de toda la casa, eliminando o abriendo algunos huecos en las paredes para variar la 
intimidad o funcionalidad —por ejemplo, usando una de las puertas que comunica la sala y el 
comedor como estantería y pequeño escritorio, compartidos por los dos ambientes—.
Si comparamos esta vivienda con la dibujada en el primer capítulo, vemos que guardan cierta 
relación en el espacio del comedor: por su posición y su capacidad de relacionarse con otras 
habitaciones. Observar las virtudes de los espacios que habitamos y usarlas como una herra-
mienta más de proyecto nos confirma que podemos diseñar a partir de la propia experiencia. 
Guardamos en nuestra memoria momentos, sensaciones y recuerdos de espacios que nos 
emocionaron o que, por vivirlos de manera constante, reconocemos y nos son útiles. Son las 
referencias, leídas y vividas, las que conforman nuestro imaginario arquitectónico. Ver la planta 
anterior a la propuesta, sin muebles, es ver sólo el “contenedor”, algo que puede ser muchas 
cosas. Pero ver la casa con muebles es verla preparada para la vida, donde se vuelven a pro-
ducir las actividades como las que se retrataban en el análisis del primer capítulo. Asimismo, 
representar una escena, además de mostrar un posible uso, nos ayuda a imaginar cómo pueden 
habitar esta casa sus residentes, reflexionando a través del dibujo. 
La mayor parte de las decisiones que se toman en este proyecto son la de colocar unos mue-
bles, fijos o móviles —incluso el tabique y el armario que dividen la estancia norte en dos, es 
una partición que no llega al techo, que casi podría entenderse como un mueble fijo—. La mesa, 
por otro lado, posee las características para aprovechar los espacios interiores de la vivienda, 
desde los más luminosos hasta los rincones en penumbra. Donde se presente, aparecerá, de 
alguna manera, la oportunidad de la convivencia y de la domesticidad, transformando cualquier 
lugar en un hogar.
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2. Planta, antes y después del proyecto
3. Vista del comedor, antes y después del proyecto
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4. Un comedor propio. 2020
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